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Adela

	 

	        ENCONTRÁNDOME EN LO 70 AÑOS VIUDO, una vez en semana tenía contratada a una mujer también viuda en los 40 años, para hacer la limpieza de mi casa de dos plantas ajardinada con piscina, que se cuidaba el jardinero de la urbanización de mi jardín y de mantener limpia el agua en verano, recostado sobre una de las cuatro colchonetas de respaldo, que se encontraban sobre el césped que rodeaba la piscina, leía este último capítulo de mis libros pornográficos, que escribía concentrado en la imaginación.

	        —Esta mañana, es el día, que viene a hacer la limpieza, la señora Adela, encontrándome en bañador, me pondré el batín para abrirle la puerta, al haber oído el timbre de la puerta—. Y, hablando de la Reina de Roma, por la puerta sacando el seguro asomara…

	        —Me he retrasado unos minutos de la hora y, culpa tiene mi caprichosa hija, entreteniéndome, contándome sus preocupaciones con su impotente cabrón pretendiente isleño, señor Dionisio —se presentaba así, algo nerviosa la señora Adela—. Pero, pese a quien pese, tengo que solucionarle su desagradable situación a mi coqueta hija…

	        Pasaba dentro del salón comedor, sin ni siquiera darse cuenta, que me encontraba con solo el reducido bañador elástico, marcando el cariñoso bulto de mi robusta polla en su media erección, cubriéndome el batín y antes de anudarme el cinturón, la sujetaba por sus redondas caderas sobre la reducida bata con más botones sueltos que abrochados, igualmente sin darse cuenta, que podía descubrir sus hermosísimos pechones libres de sujetador, como el color de sus braguitas era minúsculas y rojo cereza.

	        —De explicarte algo más claro, de estar en mis manos lo que le sucede a tu alegre hija, sabes que puedes contar con mi colaboración para solucionarlo, aun siendo económico el problema, Adela. 

	        Me rodeaba el cuello con los brazos, libre el cinturón del batín no le molestaba, que mi abultada entrepiernas se apretara a su bajo vientre, que le desnudaba la bata, ahora sueltos todos los botones, a cada lado sus hermosos pechones aparecían visibles por completo y los pezones gordísimos y, por supuesto, sus preciosos y prietos muslos se frotaban suave a los míos velludos, todo este tiempo que continuaba colgada de mi cuello y besándonos prolongadamente en los labios, ausentes de todo por recordar, por primera vez después conocernos todo un año, comprendíamos que deseábamos amarnos sin fronteras los dos, exhibiéndonos completamente desnudos y sobre mi confortable lecho.

	        —En este emocionante momento, no encuentro palabras en mi mente, para hacerte saber, los días que esperaba se decidieras a satisfacerme mi excitante y jugoso coño, apreciado señor Dionisio —asintió amablemente coquera Adela a sus 40 años—. Y, qué más hace falta añadir…

	        —Sí, podrías añadir, que respondiendo mi robusta polla superando lo veinte centímetros, además de satisfacerte por completo tu excitadísimo y jugoso coño —sugerí suave, besándonos en los labios—. Y, por supuesto, conociendo mi potencia como hombre superdotado de color canela cubano, no me olvidaré de calentarte también tu hermoso y respingón culo…

	        A continuación, haciéndome sitio voluntaria entre sus preciosas piernas, como sospechaba su mano conducía mi polla a deslizarse dentro de so absorbente sexo hasta sentirse por completo penetrado por mi morena y robusta verga, qué colocando sus piernas sobre mis hombros, me demostraba que sabía corresponderle a un hombre superdotado follándosela frenéticamente hasta provocarle sus dos deseados y caudalosos orgasmos, expulsando el semen de mi copioso éxtasis a presión dentro de su empapada vagina, tembloroso de lujuria su excitante cálido cuerpo, se desbordaba en su otro necesitado orgasmo, abrazándome la espalda con las piernas, el uno dentro del otro me confesaba que deseaba quedarse embarazada a sus 40 años, aceptándolo insistía en follármela hasta culminar este éxtasis juntos, llamándome algo más de degenerado sinvergüenza. 

	        —¡Oh, cariñoso cabrón, enloqueceré follándome sin condiciones y sin límites, pero es lo que necesitaba con urgencia mi ardiente y alegre cuerpo, apreciado Dionisio! —reconocía alegre la señora Adela, degustándome el poco semen mezclado con sus jugos orgásmicos dentro de la boca—. Y, que falta hacer, añadir más cálidas palabras…

	        —De desearlo, una lluvia de líquidos dorados, de desarlo puedo ofrecerte, Adela.

	        —No es necesario, me siento satisfecha de lujuria, Dionisio.

	        DESPUÉS DE DARNOS UN BAÑO, en la misma bañera los dos, hizo las labores de la casa exhibiéndose completamente desnuda como me encontraba yo, en el salón comedor viendo una película del oeste, al terminar los haceres, entre los dos y bien de noche hicimos la cena, pues había decidido pasar esta noche conmigo ocupando el mismo confortable lecho y, como iba a negarme a complacerle de nuevo amándonos satisfactoriamente, gracias al comprimido fortalecerte que me había tomado con un whisky con hielo antes de acostarnos.

	        —Sí, es bien cierto, es lo que necesita mi deprimida hija, esta hermosísima morena polla en los treinta centímetros bien clavada hasta los cojones dentro de su olvidado coño, algo le hablaré de lo nuestro, por si se decide a haceros una visita, Dionisio.

	        Me follaba ella misma con profundos movimientos, siempre en el fondo de su palpitante y jugosa vulva, mi robusta morena verga superando los veinte centímetros, provocándose su caudaloso orgasmo,  sus hermosos pechones balanceándose pedían mucho más placer, que en pocos segundos expulsaba el semen de mi copioso éxtasis dentro de su empapada vagina, cambiando de posición los dos, follándomela como hombre potente y superdotado de color canela y cubano, provocándole otro caudaloso y satisfactorio orgasmo, tembloroso todo su excitadísimo cuerpo, comprendía que se sentía satisfecha por completo, entre mis fuertes brazos y besándonos largamente y ansiosamente en la boca.

	        —¡Oh, enloqueceré de placer lujurioso, cariñoso consentido cabrón! —se decidía a tutearme, todavía ocupado su apaciguado sexo mi robusta y morena y palpitante polla—. Y, como continuo caprichosa, ahora deseo ofrecerte mi hermoso y respingón culo, a sodomizármelo con violencia…

	        —Deseaba oírlo de tus temblorosos labios, Adela.

	        Permaneciendo unos segundos silenciosos, de rodillas se acodaba sobre el lecho, mis manos acariciándole sus hermosas tetas y gordos pezones desde atrás; Adela, necesitó ahogar un suspiro prolongado y un sollozo de placer y de dolor, absorbiendo centímetro a centímetro mi robusta morena verga hasta desaparecer por completo dentro de su hermoso y respingón culo, me susurraba alegre, que no cediera y le entrarle los cojones dentro con violencia, obediente la cabalgaba follándomela por el culo hasta conseguir que gozara su escalofriante orgasmo anal, el semen de mi copioso éxtasis, lo expulsaba bien dentro de su empapada vagina, deseando conseguir el embarazo que me reclamaban sus sollozos de placer, como hembra caliente que lo era a sus alegres 40 años.

	       —¡Sí, no escatimes esfuerzos sexuales y consíguelo, Dionisio...!

	       Por supuesto, insistiendo en follármela sin límites, otro caudaloso orgasmo le provocó mi orgullosa y robusta verga, en mi siguiente éxtasis como si fuésemos amantes, besándonos en boca en placer era imposible de haberlo imaginado ninguno de los dos, este orgasmo superaba a todos los conseguidos de caudaloso, empapándome por completo mi morena y robusta polla y los negros gordos cojones.

	        —¡Oh, todo mi cálido y excitadísimo cuerpo, se en cuenta en el Cielo, como deseo que consigas que se encuentre, entre tus brazos mi desvergonzada chica, follándotela sin límites, cariñoso sinvergüenza! —me lo confesaban sus temblorosos labios, degustándome el poco semen mezclado con sus abundantes y distintos judos orgásmicos olientes bien dentro de la boca—. Y, sin equivocarme, ahora, necesitaras ofrecerme una lluvia de líquidos dorados…

	        —Sí, iba pedírtelo, alegre zorra.

	        PRESENTÁNDONOS EN SU APARTAMENTO, del siguiente rellano de escaleras, amablemente nos recibía Lucía, ofreciéndonos un cariñoso beso en los labios a los dos, cubriendo sus excitantes encantos femeninos con solo la braguita a sus alegres 19 años, entre mis brazos mirándonos a los ojos de distinto color como nuestros cálidos cuerpos, le hacía saber suave, que era como me la había imaginado según la discreción de su buena madre, continuando sonriendo algo más coqueta, mis labios volvieron a besar los de ella, que se ponía de puntillas con los pies descalzos sobre mis zapatillas, que rodeándome el cuello con los brazos, el beso se prolongó satisfactorio y alegre tanto como lo necesitábamos los dos conociéndonos observándonos caprichosa y aceptándolo su madre.

	       —No le molestará, que continúe con solo la braguita, que es como acostumbro a estar en casa, señor Dionisio —mis manos la aupaban, por sus redonditas y respingonas nalgas sobre la braguita, sus hermosísimos pechos y gordos pezones, se apretaban a mi musculoso pecho—. Sí, como tampoco espero, que le molesta a mi buena y consentida madre…

	        —Por mi parte, nada he oído, Lucía.

	       —Por la mí, que es la buena, deseo ofrecerme sin límites, a satisfacerme mi excitadísimo y jugoso coño, follándomelo vuestra morena y robusta polla, pero alegre y coqueta como me encuentro, prefiero amarnos sobre mi confortable lecho, señor Dionisio —comprendiéndole, la tomaba en brazos, indicándome alegre la puerta del pasillo de habitaciones—. Sí, exhibiéndonos completamente desnudos libres, querida madre…

	        —Por mi parte, tampoco nada he oído —anunció en voz suave, cariñosa su madre—. Y, me retiro a hacer la comida para los tres…

	        —Sabré agradecéroslo siempre, querida madre.

	A continuación sobre su confortable lecho, bien abierta de piernas como zorra y caliente hembra, mi robusta morena polla superando los veinte centímetros, su mano la conducía eficazmente a deslizarse toda seguida por los desplazados y jugosos labios de su excitadísimo y absorbente sexo, en silencio los dos y sin prisa pero sin pausa, me la follaba como sabía que lo necesitaba con profundas embestidas hasta provocarle dos caudalosos orgasmos, que expulsando el semen de mi copioso éxtasis a presión dentro de su empapada vagina, continuando follándomela frenéticamente como hombre superdotado de color canela cubano, sus ahogados sollozos de placer lujurioso, me anunciaban que necesitaba mucho más placer su excitante y tembloroso cuerpo, en unos instantes más, llamándome degenerado cabrón se desbordaba en su otro irresistible orgasmo Lucía.

	        —Sí, lo necesitaba como el aire que respiro, mi cálido y tembloroso cuerpo, entre vuestro brazo —me besaba ansiosamente sofocada en la boca—. Pero también es bien cierto, que mi redondito culo de niña, necesitas sentirse satisfecho, follándomelo con violencia vuestra potente y morena verga, cariñoso consentido negro cabrón…

	        —Yo, solo deseo a mis 70 años, satisfacerte por completo, Lucía.

	Este interesante Relato, ha terminado

	 

	 

	Débora

	 

	        DESDE MIS BIEN LLEVADOS 14 AÑOS, al no ser una chica torpe de imaginación sexual, me daba cuenta de que me atraían más los chicos que los estudios, por una parte, culpa tenía mi buena y consentida madre, española como lo era mi padrastro, permitiéndome hacerles compañía las noches del sábado y el Domingo en su confortable lecho y, por supuesto, exhibiéndonos completamente desnudos los tres, en los 40 años los dos y amándose cariñosos sin pudor alguno.

	        —Esta noche, respondes potente y, como mi hermoso y respingón culo, también necesita mucho placer lujurioso, aun observándonos Débora, permiso tienes para clavarme tu robusta polla, superando los veinte centímetros hasta los cojones dentro, cariñoso cabrón —suave se lo comunicaba mi desvergonzada alegre madre, que respondía obediente como siempre mi consentido y potente padrastro.

	        —Sí, sabes que me enloquece de morbo, follándote el hermoso y respingón culo, alegre desvergonzada zorra y, observándonos silenciosa Débora, es bien cierto que conseguiré clavártela hasta lo cojones dentro —se colocaba acodada mi alegre zorra madre, con más violencia y potencia su robusta verga como jamás otras veces, lo conseguía audazmente mi consentido padrastro—. Y, añadiendo algo más, sé que necesitas día a día, que me decida a calentártelo con más violencia y, empiece a conocer esta parte oculta de los hombres superdotados Débora…

	        —¿Sí, habláis en serio, abandono el lecho, querida madre…?

	        —Bromea, lo sabemos las dos, Débora.

	        Silenciosa y cerrando los ojos, no tapándome los oídos, los ahogados suspiros y sollozos de los labios de mi alegre madre, me excitaban día a día más, hasta cierto punto, que sin darme cuesta en esta ocasión gocé mi primer caudaloso y satisfactorio orgasmo sin necesidad de masturbarme, solo imaginándome que era mi hermoso culo de niña, el que se follaba mi consentido padrastro; en el éxtasis los dos, me abrazaba al cálido y tembloroso cuerpo de mi madre, aceptando que la besara en los labios y apretándose mis pechos con más pezón que pecho, a sus hermosísimos pechones, que en estos últimos momentos mi padrastro, volvía a provocarle otro caudaloso orgasmo, de nuevo me encontraba gozando mi otro caudaloso y satisfactorio orgasmo, abrazándonos más fuerte las dos, los temblores de nuestro cuerpo se desplazaban también al cuerpo de mi aprovechado padrastro, que ahora, a mi espalda su robusta y palpitante polla se iba deslizando por el pronunciado hueco de mi redondito culito de niña hasta los pegajosos y desplegados labios de mi excitadísimo sexo, pero sin decidirse a descubrir, sí continuaría haciéndome la distraída, dándome unos suaves azotes en cada nalga, se retiraba para pasar al cuarto de baños.

	        —Sí, asido un satisfactorio inolvidable momento para los tres, follándote con violencia por el culo, querida alegre Leonor.

	        —Es cierto, cumpliste como un hombre superdotado, Manuel —aseguró mi alegre madre—. Y, algo podría añadir, Débora…

	        —Mejor no contesto, querida madre.

	       LA MAÑANA DEL LUNES, a cepillándome los dientes, a mi espalda aparecía mi padrastro exhibiéndose completamente desnudo, yo con solo la braguita, acercándose a mi lado, disimuladamente rozaba su robusta polla en su media erección al hueco de mi redondito culito de niña, ofreciéndome  más de un beso en el cuello y de detrás de las orejas, me hacía saber que mi madre le había pedido que me llevara él, con su coche al colegio, pues le habían adelantado la hora de la visita que tenía con el médico. Continuando unos segundos inmóviles, sin sorpresa alguna, los aprovechaba para descubrir lo excitadísima que me encontraba y, por supuesto, lo dilatado que respondería el orificio de mi redondito culito de niña.

	        —Sí, termino de a cepillarme los dientes, me visto el uniforme escolar religioso y, podéis llevarme con el coche al colegio —me aclaraba alegre la boca—. Pero, después de vestiros algo de ropa también, querido padre…

	        —Sí, claro, sí…, lo iba a hacer, Débora.

	        Al darme la vuelta y mirándonos a los ojos, frente por frente, no se me ocurrió otra cosa más elocuente, que colgarme con los brazos de su cuello, ofreciéndonos este beso controlado en los labios, aupándome sus manos por mis redonditas nalgas de niña, ahora y sin pudor alguno, donde se apretaba su robusta y altiva polla, era entre los desplegados y jugosos labio de mi coño, siguiendo así unos cinco segundos, desaparecía dentro algo más que el gordo y suave capullo dentro, me provocaba mi caudaloso y satisfactorio orgasmo mi cariñoso y sinvergüenza padrastro.

	        —¡Oh, me volvería loca, follándome sin límites, cariñoso querido padre! —suspiré hondamente—. Pero deseándolo los tres, no me quedaré con la miel en los labios, ninguna otra noche lujuriosa, de los sábados y los domingos, haciéndoos compañía…

	        —De pedírselo cariñosa a tu alegre madre, sé que dormiremos todas las noches los tres juntos y bien abrazados, Débora.

	        —Sí, lo haré, querido padre.

	        En el automóvil hasta el colegio, caprichosa de su robusta polla, como me había vuelto, fuera de los pantalones bien altiva, mis labios sabían cómo dedicarle una colosal mamada, despidiéndonos y haciéndome saber que pasaría a recogerme, le prometí comportarme mucho más alegre y caprichosa. Naturalmente, pasó a recogerme mi padrastro y, por supuesto, le dedique otra colosal mamada, que, aceptando el copioso semen dentro de la boca, sorbiéndole el gordos capullo y haciendo ruido con los labios, antes de tragármelo, podía conseguir otro corto éxtasis dentro de mi boca, que, llamándome desvergonzada zorrita, nos despedíamos alegres y besándonos cariñosos en la boca.

	        —¿Estamos en casa, madre...?

	        —Me encuentro preparando la cena, Débora.

	        Después de cenar, viendo la televisión en el salón comedor, el primero en exhibirse completamente desnudo fue mi padrastro, poniendo por excusa, que el aíre acondicionado no refrescaba lo suficiente y, así en pelotas, soportaría mucho mejor el calor y, por supuesto, animándonos a nosotras a imitarle sin pudor alguno, como otras muchas veces y, ni corta ni perezosa, ocupaba las rodillas de mi padrastro para sentarme, dándole la espalda, mi redondito culito de niña descansaba prácticamente sobre su cálida y robusta polla en su media agradable erección.

	        —Veréis, como la película la he visto un par de veces, mejor esperaré en la cama tu agradable compañía, Manuel —se ponía de pie pasiva mi madre—. Pero de encontrarme dormida, atrasado como tengo el sueño, mejor dejaremos para mañana, amándonos sin límites…

	        —¡Mejor no te contesto, Leonor...!

	        Desapareciendo pasiva del salón comedor mi madre, balanceando agresivamente su voluptuoso culo y deseándonos buenas noches, me puse de pie y corrí a ofrecerle un beso de buenas noches en los labios, el murmuro que llegó a mis oídos, era de no avergonzarme y dejar libres mis caprichos, disfrutándole lo mejor posible la robusta polla a mi consentido padrastro. Sin pronunciar una palabra, de lo oído de labios de mi alegre madre, ocupaba de nuevo las rodillas de mi padrastro, ahora frente por frente, todo resultaba mucho más emocionante y satisfactorio amándonos sin fronteras los dos.

	        —Como ya ha conseguido, desflorarte el excitadísimo y jugosos coño mi robusta y orgullosa polla, ahora sabrá engrandecerte tu redondito culito de niña, Débora —me tomaba en brazos —. Pero será sobre tu confortable lecho…

	        —Sí, lo prefiero, con la puerta cerrada, cariñoso padre.

	        Sin pronunciar un solo suspiro, exhibiéndonos completamente desnudos sobre mi lecho los dos, obediente colocaba mis preciosas piernas sobre los hombros de mi padrastro, que robusta y alzada su verga superando los veinte centímetros, sabía encontrar el sendero deslizante y jugoso de mi absorbente coño, mordisqueándome mis gorditos labios, como lo hacía mi alegre madre, me follaba suave con profundas embestidas y besándonos ansiosamente en la boca como si fuese mi alegre madre, la que se follaba frenéticamente hasta conseguir provocarme dos caudalosos orgasmos continuados y, por supuesto, una vez más, expulsando el semen de su copioso éxtasis apresión dentro de mi empapada vaina, olvidándonos de que podría quedarme embarazada a mis bien llevados 14 años.

	        —Satisfecha, o bien, lo repetimos, Débora.

	        —¡Oh, me es imposible negarlo, he gozado como jamás antes lo conseguisteis, querido cariñoso padre! —trataba de degustarle el poco semen mezclado, con mis jugos orgásmicos dentro de la boca—. Y, no protestaría, ofreceros mi redondito culito de niña…

	        —Sí, iba a pedírtelo, alegre caprichosa.

	        Cambiando de posición los dos, a mi espalda mi consentido padrastro, iba colocándome como me indicaba hasta aplastar con la cabeza la almohada y, bien elevado mi redondito culito de niña, lubricándome el orificio con su saliva, robusta y potente su polla, poco a poco iba aceptando absorberse más del gordo capullo, ahogando largos suspiros y sollozos de placer y de dolor, azotándome suave todo seguido mis redonditas nalgas, conseguía penetrarme por completo los veinte centímetros mi obsesionado y cariñoso padrastro, consiguiendo lo que jamás me hubiese imaginado a mis 14 años, gozaba mi primer orgasmo anal, que desapareciéndoseme el dolor, balanceando mis nalgas le animaba a satisfacerme por completo, incluso me atrevía a llamarle consentido cabrón.

	        —Sí, puedes llamarme cabrón, pues así, es como me he comportado, satisfaciéndote sin límites, alegre caprichosa zorrita —impló algo sofocado mi padrastro—. Y, ahora será en el culo de tu madre, donde expulsaré el semen de este éxtasis…

	        —Prefiero no contestaros, pero sabéis, que nadie iba a impediros, expulsarlo dentro del mío, querido padre.

	        —¡Mejor no te contestaré, Débora!

	        Incorporándose un poco y despidiéndose ofreciéndome un beso, desaparecía de mi alcoba completamente desnudo, balanceándose su robusta y pringosa polla en su media erección, cerrando los ojos, sentí abrirse y cerrando la puesta de la habitación conyugal, también como mi madre le llamaba cabrón y, luego, entre suspiros y sollozos de placer los dos, mi padrastro le llamaba alegre y desvergonzada zorra a mi madre, mientras en su caudaloso orgasmo, le pedía más y más lujuria y morbo follándosela hasta caer rendidos los dos de placer dentro del erotismo vicioso.

	        —¡Hablando de Débora, cariñoso cabrón!

	        —Sí, zorra ya lo es, bien convertida en mujer, Leonor.

	        —Entonces, le calmaste los picores adolescentes, a sus 14 años, o bien, todavía necesita de las caricias unos labios para sentirse completamente satisfecha, cariñoso Manuel.

	—Mejor, pasamos a su alcoba y, con el cariño de madre, se lo preguntas a Débora —aceptaba mis labios y lengua—. O bien, si lo prefieres se lo pregunto yo…

	        —Me llamabais, queridos padres.

	Este interesante Relato, ha terminado

	 

	 

	Maite

	 

	            ME RECIBIÓ CAPRICHOSA MI TÍA MAITE, ofreciéndome este beso en los labios algo más prolongado y satisfactorio, que recordaba a mis 18 años, mis manos sabían que necesitaba que le palpara su hermoso y respingón culo sobre la bata, sueltos más botones que abrochados. Continuando colgada de mi cuello, llamándome cariñoso sinvergüenza, me permitía que descubriera que no llevaba braguitas protegiéndoselo, como tampoco su excitadísimo y jugoso sexo sin decidirme a masturbarle, como descubría en sus brillantes ojos que lo necesitaba mi desvergonzada tía Maite, le propinaba dos azotes en cada respingonas nalgonas. 

	        —¿Las notas bien, o mejor, los deslices amorosos, con tus alegres compañeras del instituto, Cecilio…?

	        —Mejor no le contestaré, tía Maite.

	        —El tenis mejor, o bien, tampoco prometes, cariñoso sobrino —siseó ofreciéndome otro prolongado beso en los labios mi tía Maite.

	        —Bueno, podría continuar entrenándome en las vacaciones, lo sabemos los dos, de llevarme en el coche de tiro por el caballo árabe, dos días por semana a Los Ángeles, tía Maite.

	        —Sí, podría ser posible, de pedírselo a tu tío Agapito.

	        —Sabéis, que es generoso conmigo, tía Maite.

	        —Entonces, yo no me comporto alegre ni generosa contigo, cariñoso pícaro sinvergüenza.

	        —No me habéis entendido, tía Maite.

	        —Es posible, Cecilio.

	        Silenciosa, deslizaba la mano dentro de mis pantalones, recorriendo todo lo largo y grueso mi robusta polla en su nadie erección, como en otras ocasiones que se lo permitía, sabía masturbarme hasta conseguir mi máxima erección, superando los veinte centímetros, mordisqueándose los gorditos y asexuales labios varia veces y caprichosa a sus 40 años, en una controlada carcajada, se desabrochaba voluntariamente todos los botones de la bata.

	        —No es necesario añadir una palabra más, pues los dos sabemos bien, que necesitamos conocernos mucho más satisfactoriamente que como familia y sin condiciones, tía Maite —le acompañaba la mano para que realizara más completa la masturbación.

	        —No deseo contestarte, sinvergüenza.

	        Mientras le deslizaba hombros abajo la bata, me permitía que le acompañara por las caderas a quedarse de espaldas sobre la larga mesa del salón comedor, empleando un cojín para reposar la cabeza mi tía Maite, me desnudaba los pantalones y los calzoncillos, saltando al exterior mi robusta verga superando los veinte centímetros; ella, colocaba sus preciosas piernas sobre mis hombros cautelosa y presa de sus morbosidades lujuriosas a sus obsesionados 40 años, en el Cielo me veía esta maravillosa mañana.

	        —Los dos sabemos, que, en cualquier momento, puede aparecer en el umbral de la puerta el cabrón y consentido de tu tío Agapito.

	        —Mejor, así, no será necesario confesarle, lo bien que mi robusta y orgullosa verga conseguirá satisfacerle su excitadísimo y jugoso coño, follándoselo con su permiso hasta provocaros más de dos caudalosos y satisfactorios orgasmo, apreciada alegre tía Maite.

	        —Mejor te contestaré después de llenarme de polla y de semen mi palpitante y jugoso coño, cariñoso sinvergüenza —me acompañaba mi desvergonzada tía Maite, con una mano mi robusta verga a deslizarse por entre los desplegados labios de su impaciente coño hasta conseguir la deseada y satisfactoria primera penetración los dos.

	        Sobraban las palabras, pero no los ahogados suspiros y sollozos de placer lujuriosos, al gozar su segundo y caudaloso orgasmo vaginal mi tía Maite, potente como respondía mi robusta verga cerca de los treinta centímetros, no desaprovechaba este suave movimiento y me atrevía a sodomizarle su hermoso y prieto culo; ella, llamándome algo más que degenerado cabrón, insistía en que profundizara el máximo posible los treinta centímetro dentro hasta provocarle su primero escalofriante orgasmo anal, después de la veces que lo había intentado el consentido cabrón de su marido sin conseguirlo, según me lo confesaban sus temblorosos labios, expulsando el copioso semen de mi éxtasis dentro de su empapada vaina besándonos ansiosamente en la boca, sin tener en cuenta que podría quedarse embarazada a su 40 años, me abrazaba la espalda con la piernas para impedirme retirarme antes de gozar este otro deseado éxtasis los dos y, luego, retirándose se apoderaban sus sexuales labios de mi palpitante y pringosa polla de sus jugos orgásmicos y mi semen, como lo otro más oliente, que degustaba ansiosamente caprichosa dentro de la boca y fuera de control sexual.

	        —¡Oh, sé que me convertiré en tu desvergonzada alegre zorra para siempre y sin condiciones, Cecilio! —lograba articular fuera de control y excitadísima mi tía Maite—. Así pues, permiso tienes para vaciarte por completo dentro de mi viciosa boca…

	        —Eres irresistible, lo sabes, tía Maite.

	        —Sé que lo necesitamos los dos y, mi rostro entre tu inglés, exquisitamente mis chupones labios, sí, conseguirán provocarte este otro copioso éxtasis dentro de mi boca, cariñoso sinvergüenza —me sujetaba los sueltos testículos mi alegre zorra y caprichosa tía Maite.

	        Apareciendo en el umbral de la puerta silencioso mi tío Agapito, exhibiéndose completamente desnudo; ella, me permitía retirarme para que ocupara su viciosa boca la robusta polla en su media erección de su consentido marido, que, desapareciendo del salón comedor, sabía que respondía entre sus chupones labios, lo suficiente potente como para ofrecerle su excitadísimo y jugoso sexo a follárselo sin límites el cabrón consentido de mi tío Agapito. 

	        —Luego, unas palabras, si tendremos, Maite —lo podía oír de labios de mi tío Agapito, pasando dentro del cuarto de baño y descubriendo dentro de la bañera a mi prima Pilar.

	        —¡Hola, primo Cecilio! 

	        —¡Hola, Pilar! —después de ofrecernos un cariñoso beso, me hacía un sitio entre sus preciosos muslos—. Sí, sorpresa…

	        No me hizo falta preguntarle, lo que deseaba ofrecerme a satisfacerle por completo a sus 17 años, ocupando mi robusta polla suave su excitadísimo y jugoso sexo, me correspondía igualmente suavemente a follármela sin límites hasta conseguir culminar este exquisito éxtasis los dos besándonos en la boca, aceptando como siempre que expulsara el semen dentro de su empapada vagina, aún con el riesgo de conseguir un día, no de suerte, dejarle embarazada.

	        —Sabes, que año a año, respondes superando al cabrón de mi padrastro, sinvergüenza —me lo comunicaba, apresurándose a degustarme el semen mezclado con sus jugos orgásmicos dentro de la boba, mi desvergonzada alegre prima Pilar.

	        —Quisiera no creérmelo, pero sé que te hacía compañía dentro de la bañera, el cabrón de tu padrastro, Pilar.

	        —Sí, es cierto, como sé que mi desvergonzada zorra madre, se encontraba completamente desnuda sobre la larga mesa del salón comedor, follándotela sin límites, apreciado primo Cecilio.

	        —Mejor para los cuatro, Pilar.

	        —Sí, mucho mejor, cariñoso sinvergüenza.

	        —Mejor, dejo correr una sonrisa, Pilar.

	        La tarde del día siguiente, enganchando el caballo al tiro del coche mi tío Agapito, quien nos acompañaría a Los Ángeles Pilar, conduciría el caballo árabe mi entendida tía Maite y, encontrándose forzoso ausente mi entrenador de tenis, dando sepultura a su buena madre, decidimos quedarnos a comer en un restaurante chino los tres.

	        —Para matar el tiempo, de regreso a la finca, nos acercaremos pasivos hasta el río, y de no avergonzarnos ninguno de los dos, nos bañaremos completamente desnudos —sugirió mi desvergonzada alegre tía Maite, ofreciéndonos un cariñoso beso, abandonando pasivos los dos el restaurante.

	        —De penderá de como este de fría el agua, tía Maite.

	        —Mejor nos acercamos hasta el rompeolas y, en la zona nudista nos bañamos mucho más seguros, apreciada caprichosa madre —sugirió Pilar, tomándome del brazo.

	        —Sí, puede ser, de desearlo también tu primo.

	        —Por supuesto, lo prefiero, tía Maite —nos ofrecíamos otro beso en los labios—. Y, sabré exhibirme completamente desnudo para vosotras dos, como igualmente deseo admiraros así, sin pudor alguno…

	        —Ciertamente, apreciado sobrino, te encuentro animado sexualmente esta tarde y, decidida me encuentro a colaborar para conseguir satisfacerte por completo entre las dos, follándonos sobre la arena de la playa, sin condiciones y sin límites y, por supuesto, sin preocuparnos de los mirones —manifestó alegre mi desvergonzada tía Maite, ofreciéndose un beso en los labios ellas dos, pasábamos dentro de la zona nudista del rompeolas.

	        —Es cierto que podríais conseguirlo, pero prefiero no contestaros precipitadamente, antes de palparlo mis manos, alegre tía Maite. 

	        —Lo aceptamos las dos, cariñoso sinvergüenza.

	        —En la mente lo tenía, tía Maite.

	        Descubriendo animadísimo, como se desnudaban la una a la otra sonriendo divertidas las dos, mostrándose caprichosas sexualmente, les permitía que se arrodillaran entre mis piernas y me desnudaran los pantalones y los calzoncillo, saltando al exterior mi orgullosa y robusta polla en su media erección, no nos molestaba que tratara de introducírsela todo lo posible dentro de la boca Pilar, consiguiéndolo nos demostraba los expertos, que eran sus chupones y cálidos labios disfrutándome mi hermosísima y robusta verga en la zona nudista y, dándole ánimos su desvergonzada alegre consentida y buena madre, consiguiendo mi máxima erección, descubriendo que superaba los veinte centímetros, sonriendo caprichosamente y desvergonzadamente Pilar, aceptaba que expulsara buena parte del semen de mi caudaloso éxtasis dentro de su garganta y, luego, sujetándome los sueltos testículos con ambas manos mi tía Maite, cedía a retirarse Pilar, convencida de que me vaciaría por completo dentro de la habilidosa y viciosa boca, de su desvergonzada alegre consentida madre, algo que le enloquecía lujuriosa obedecerla.

	        —Satisfactoriamente, sabéis comportaros amándonos los dos y, no siendo celosas, pero sí, sumamente alegres y caprichosas, obediente procuraré satisfaceros tanto como lo necesitemos los tres, apreciadas coquetas y alegres calentonas.

	        —¿Eres incorregible, lo sabemos las dos, Cecilio?

	        —Mejor, no contestaré, a ninguna de las dos.

	Este interesante Relato, ha terminado

	 

	 

	Nicolasa

	 

	        HABÍA GANADO ORGULLOSO, un concurso de pintura al óleo y, encontrándome, durmiendo la siesta mi prima Nicolasa, que vivía frente por frente a nuestro confortable apartamento, haciéndonos esta improvisa visita, pude oírle como le pedía permiso a mi buena madrastra, para pasar dentro de mi alcoba a despertarme y pedirme que la acompañará por la noche a la discoteca; pues, tenía el permiso de su madre, siempre y cuando le acompañará su primo Serafín.

	        —Sí, puedes hacerlo, Nicolasa —le contestó suavemente mi buena madrastra—. Pero debes prometerme ser prudentemente, procurando que no se despierte tu tío Miguel, que como bien sabes, duerme en la habitación de enfrente a la alcoba de tu primo Serafín…

	        —Sí, lo tendré en cuenta, tía Magdalena.

	        —Hola, Serafín…, estás despierto, o necesitas, que te ofrezca un beso para despertarte —saludó entrando dentro de mi alcoba Nicolasa.

	       —Hola Nicolasa…, me encuentro despierto, pero puedes ofrecerme un beso en los labios para despejarme la mente.

	        —Lo deseas, o bien bromeas, Serafín.

	        —Sí, escierto,  bromeaba, prima Nicolasa... Pero puedes quedarte haciéndome compañía, aunque continuaré acostado sobre mi lecho, hojeando esta revista de boxeo, aprendiendo algo de este duro deporte, por sí me decido a entrenarme como boxeador.

	        —De hacerme caso, pintando al óleo lo bien que lo haces, es la pintura y el dibujo a lo que deberías dedicarte todo el tiempo posible, que no es poco lo que tienes libre, estando en paro forzoso, Serafín. 

	        Así de sencillo, me lo comunicó mi prima Nicolasa, sonriendo mucho más caprichosa, acompañándole a recostarse sobre mi cama, sin darle la más minina importancia, el vestido se le subiera hasta desnudarle sus preciosos muslos, como algo coqueta igualmente me mostrarme el color rojo cereza, de sus minúsculas braguitas tanga.

	        —Me parece razonable, Nicolasa —repliqué suave—. Y debes de saber, que he ganado el premio de pintura al óleo, en la exposición que continúa expuesta, en la Sala de Bellas Artes de San Francisco, que podríamos visitar esta tarde antes de acudir a la discoteca…

	        —El óleo, es un paisaje, o bien, de una chica mostrando sus preciosos muslos hasta descubrir el color de las braguitas, igualmente como son los míos de buen admirarlos y acariciarlos, suaves tanto como puedo permitírtelo, Serafín.

	        —¡Sabes bien, que mis óleos no son paisajes, Nicolasa...!

	        —Veras, de atreverte a dibujarme así, mostrándote mis preciosos muslos hasta distinguirse el color de mi minúscula braguita tanga, podría creerme que es cierto, que sabes pintar desnudos al óleo, apreciado primo Serafín —su sonrisa era caprichosa y coqueta—. Y, hablo en serio…

	        —Puedo hacerlo, incluso de atreverte a desnudarte por completo, te dibujaría sin temblarme el pulso, Nicolasa.

	        —Sé, que estas bromeando, pero si te desnudas tu primero, me desnudaré yo, aunque no quieras dibujarme, Serafín.

	        —Bromeaba, sólo bromeaba, caprichosa Nicolasa —mis labios rozaban los de ella, mucho más cálidos y sexuales.

	        —Podría mentirte, pero no bromeaba que me gustaría verte completamente desnudo, exhibiéndome orgulloso lo que adivino en erección dentro de los calzoncillos, sí, acariciártelo suave todo cuanto me lo permitieras, conociéndonos como algo más que amigos y familia que somos los dos, Serafín —balbuceo mí desvergonzada prima Nicolasa, moviéndose de forma que pudiera deslizar mis calzoncillos piernas abajo, sus habilidosas manos a sus 18 años.

	        —Sí, puedes bajarme los calzoncillos para descubrir cómo responde mi robusta polla palpitando en erección, Nicolasa —me miró cautelosamente a los ojos—. Y, puedes acariciármela suave todo lo largo y grueso con las manos, incluso de no avergonzarte, podrías hacerlo con los labios y la lengua, hasta provocarme mi deseado éxtasis dentro de tu boca...

	        No me contestó, pero sus manos fueron las que me bajaron piernas abajo los calzoncillos y, luego, me los sacó por los pies descalzos. A continuación, mientras iba recorriendo con todos los dedos de una mano mi robusta polla, ahora, mirándome a los ojos caprichosa, no tenía la intención de detenérselos entes de provocarme mi deseado éxtasis, pero descubriendo algo cohibida, que mis palpitaciones sexuales eran más continuadas, se negaba a demostrarme que sabía cómo masturbarle a un muchacho en los 19 años; así, alzada por sí sola mi robusta verga en su máxima erección, mordisqueándose los gorditos labios, estaban más que visibles los veinte centímetros y creciendo grosos y longitud.

	        —Me satisface acariciarte así, respondiendo robusta en erección tu hermosísima polla, como jamás me lo hubiese imaginado que respondiera de hermosísima en un muchacho de 19 años —manifestó algo menos cohibida y coqueta mi desvergonzada prima Nicolasa—. Pero, nunca me atrevería a chupártela y mamártela con los labios y, mucho menos a permitirte que expulsaras el semen de tu copioso éxtasis dentro de mi boca, sin prometerme primero que lo guardaras en secreto, alegre sinvergüenza...

	      —Por mi parte,  igualmente tampoco me decidiría a chuparle y lamerle el excitadísimo y jugoso coño a una muchacha y, mucho menos su redondito culito de  niña, sin prometerme primero que lo guardaría también en secreto, pero de quitarte las braguitas y ofrecerme estos dos alegres excitantes lugares a satisfacértelos, sí me decidiría a  masturbarte empleando todos los dedos de la mano hasta provocarte un caudaloso orgasmo, Nicolasa —se lo hacía saber caprichoso y suavemente; ella, inmóvil me sujetaba mi robusta polla con todos los dedos de la mano.

	       —No me convencerás, a chuparte y mamarte tu robusta polla, pero puedo corresponderte igualmente, a masturbarte un poco más agresiva, mientras te decides a bajarme tu mismo las braguitas piernas abajo hasta sacármelas por los pies, y descubriendo lo que ocultan jugoso y calentito, seguro que desearas recorrerlo con los labios y la lengua suavemente, apreciado Serafín —replicó desvergonzadamente Nicolasa, con su sonrisa caprichosa y cautivadora a sus 18 años.

	        —Disponiendo del tiempo necesario, apreciada prima Nicolasa —afirmé suave—. Sí, descubrías lo habilidosas. que son mis manos desnudándote por completo y, después de comerte a besos tus hermosísimos pechos y gordísimos pezones, repartiendo besitos por tu tenso vientre y ombligo, no dudaré en degustarte los jugos orgásmicos, provocándote tu caudaloso y satisfactorio orgasmo, mis habilidosos labios y lengua…

	        —De acuerdo, sinvergüenza, pero sólo un poco, sí, igual como necesito degustarte el semen de tu éxtasis dentro de mi boca, antes de decidirme a ofrecerme a satisfacerme mi excitadísimo y jugoso coño y culito, tan desvergonzada como me lo reclames y sin límites…

	        —Deseaba oírtelo decir de tus cálidos y sexuales labios, Nicolasa—dije con vehemencia—. Y, creerme que mi buena madrastra, con el consentimiento del cabrón de mi padre, ha sabido enseñarme a follarme el coño de una desvergonzada calentona hembra a mis alegres y cariñosos 10 años…

	        —Algo parecido, Serafín —soltó una risotada Nicolasa—. Sí, podría explicarte, con respeto al cabrón de mi padrastro, colaborando igualmente mi buena y consentida madre...

	        —Entonces, Nicolasa —añadí cauteloso—. Qué falta hace protegernos, de que nos descubran nuestros desvergonzados alegres padres, amándonos tanto como necesiten nuestros cálidos cuerpos…

	        —Leíste mis pensamientos, Serafín.

	        A continuación, separando sus preciosas piernas mi calentona prima, encontrándose mi robusta polla en los veinte centímetros, nos entregábamos voluntariamente a satisfacernos sin condiciones y, consiguiendo una suave y completa penetración mi robusta y potente verga dentro de su bien dilatado y jugoso sexo, ahogando sollozos de satisfacción los dos, moviéndonos adecuadamente al mismo compas, conseguimos culminar un caudaloso y completo éxtasis, expulsando el semen dentro de su palpitante y empapada vagina, ansiosamente nos besábamos en la boca, mientras todo su atractivo y cálido cuerpo temblaba en oleadas de placer lujurioso a sus 18 años.

	         —¡Oh, eres todo un hombre satisfaciéndome, follándome sin límites, pero no cederé jamás a repetirlo, Serafín! —reconocía algo sofocada Nicolasa.

	         —No lo disimules, lo estabas deseando, calentona. 

	         —Mejor no te contesto, cariñoso sinvergüenza.

	        Naturalmente, suavemente me la chupaba y me la mamaba ansiosamente, sin disminuir su media erección mi robusta polla superando los veinte centímetros, sabía cómo moverse para que le sodomizara su hermoso y respingón culo con suaves embestidas, pero todas satisfactorias para los dos hasta conseguir que gozara su alegre y primero escalofriante orgasmo anal, llamándome algo más que degenerado cabrón, obediente me volcaba frenéticamente a follármela de nuevo por su excitadísimo y jugosos coño, donde expulsaba el copioso semen de este otro exquisito éxtasis, aún sin tener en cuenta que podría quedarse embarazada a sus 18 años Nicolasa, con las piernas me abrazada la espalda para impedirme retirarme antes de gozar este siguiente caudaloso y satisfactorio orgasmo los dos, como amantes que éramos desde este satisfactorio momento, además, como algo más que primos y familia.

	        —Sí, lo necesitaba y, lo repetiremos tantas veces como necesitaremos amarnos sin compromiso y sin límites, apreciado sinvergüenza —me sujetaba los sueltos testículos con ambas manos suavemente, como suavemente me sorbía todo el gordo y babeante capullo dentro de la boca.

	        —Sí, puede ser posible, como zorra que te comportas, sin ser puta y, creerme que me encuentro decidido a vaciarme por completo dentro de tu boca, aunque tenga que emplear la fuerza, Nicolasa —le acompañaba suave la cabeza con ambas manos.

	        —¡Sabes que estaba deseando, que te decidieras, cabrón...!

	        —Mejor así, zorra.

	        La tarde siguiente era lluviosa y, le hice saber a mi buena madrastra, que bajaba a visitarle a Nicolasa; ella, haciendo cama con fiebre, emplearía a lo sumo treinta y cinco minutos tranquilizándole. Mirándome a los ojos mi alegre y consentida madrastra, aceptaba que me calibrarme la entrepierna con toda la mano hasta llenársela mi robusta polla superando los veinte centímetros, en erección dentro de los pantalones.

	        —Sí, los dos sabemos, que responde robusta mi polla, desde bien pequeño dentro de los pantalones, apreciada y querida madre —no le molestaba que su mano se decidiera, a aumentármela de tamaño.

	        —Por cierto, sabe comportarse bien, tu tía Sara.

	        —No del todo, lo sabéis, pero seguiré intentándolo cariñosa, coqueta madre.

	        —Le das recuerdos de mi parte, Serafín.

	        Terminando de pulsar el timbre de la puerta del apartamento, me la abrió la madre de Nicolasa, mirándome más curiosa que otras veces, me cedía el paso indicándome la alcoba en la que se encontraba haciendo cama su chica. Antes de decidirme a entrar dentro de la alcoba de Nicolasa, no pude negarle el beso que me ofrecía silenciosa en los labios mi tía Sara, como si no quisiera despertarle sus palabras a Nicolasa. Esto pensé, prologando satisfactoriamente el beso los dos, permitiéndome que mis manos rozaras sus respingonas nalgas sobre la bata, con bastantes botines sueltos, que, abrochados y descubriendo más de lo que le cubría de su atractivo cuerpo.

	        —Como sabéis, vengo a interesarme por su estado de fiebre, pero permitiéndome que continué besando vuestros cálidos y jugosos labios, le permitiremos a Nicolasa, que continué durmiendo la siesta, apreciada tía Sara —me atrevía a rozarle suavemente y más directamente con ambas manos, sus respingonas nalgas sobre la reducida bata, de forma que comprendiera, que necesitaba descubrir, ante todo, sí llevaba braguitas protegiéndoselas.

	        —¡Me parece razonable, Serafín...!

	        Después de mirarme detenidamente de nuevo a los ojos, descubriendo el brillo sexual los míos en los de mi tía Sara, besándonos satisfactoriamente una vez más en los labios, nos sentábamos silenciosos en el cómodo sofá, antes de decidirme a retirarle la reducida bata, necesité acariciarle sus hermosísimas tetas por el pronunciado escote, libres de sujetador como siempre las llevaba, mi buena madrastra cuando no salía de casa. Así pues, permitiéndome acariciárselas suavemente hasta crecer los gordos pezones en excitación controlado, no desaprovecharía satisfacerle todo cuanto me permitiría de sus encantos femeninos, a sus 40 años mi tía Sara.

	       —Sabéis que me enloquece, besaros vuestras hermosísimas tetas y gordos pezones, tía Sara —se lo hacía saber suave—. Y, de permitírmelo, deseo sacárselas fuera del escote para comérmelas a besos, aun pudiéndonos descubrir Nicolasa, encontrándome generoso hasta podría chuparos y lameros entre los preciosos y prietos muslos, tanto como necesitareis disfrutándooslos sin límites…

	        —Sí, ciertamente iba a pedírtelo, cariñoso sinvergüenza.

	        A continuación, me apresuraba a desabrocharle todos los botones de la bata; ella, bajándose la braguita fue cuando pudimos oír la inconfundible vos de Nicolasa, reclamándome suavemente a su lado, no podíamos negarnos a obedecerle, pero no antes de descubrir, que su desvergonzada zorra madre tenía los pelos rapados, bien visibles y palpitantes los labios de su abultado y opulento coño, reclamando con urgencia una satisfacción completa de placer morboso y lujurioso. Volví a recordarle a mi tía Sara, que podíamos negarnos a obedecerle a su alegre y caprichosa hija.

	        —Sí, corre como un perrito, a chuparle y lamerle su jugoso coño, a mi desvergonzada zorra chica, pero apenas sospeche que te ofrece todos sus encantos femeninos a disfrutárselos sin límites, no dudare de aparecer en el umbral de la puerta del dormitorio para impedírselo, amenazándole con contárselo todo al cabrón de su padrastro —replicó abiertamente sin levantar mucho la voz mi desvergonzada tía Sara, descubriendo el brillo de sus ojos de celos, sabía que hablaba en serio mi tía Sara.

	        —De haceros la distraída, después de asegurarme de satisfacerle por completo el excitadísimo y jugoso coño, mi robusta polla superando los veinte centímetros y biel altiva a vuestra alegre zorra hija, igualmente sabré recompensároslo con creces, querida y posible alegre suegra —dije mirándome coqueta con cierto recelo—. Sí, aquí mismo recostados sobre el cómo sofá del salón comedor y, puedo aseguraros, que de desearlo morbosa y lujuriosa, obediente lograría dejarle embarazada en los alegres 40 años...

	        —Prefiero no contestarte, Serafín.

	        Encontrándose esperándome alegre y completamente desnuda sobre su lecho Nicolasa, separando sus preciosos muslos y mostrándome en primer plano su excitadísimo y jugoso coño, sin pedírmelo nadie, me desnude lo más aprisa posible para deslizarme entre su atractivo y cálido cuerpo, decidido a satisfacerle tanto como necesitara en este maravilloso momento, colocando sus preciosas piernas sobre mis hombros, ahogando suspiros y sollozos de morbo y de lujuria contenidos Nicolasa, que falta hacía preguntarte cuanto necesita ser amada en este emocionante momento, ofreciéndose voluntariamente a un muchacho potente en los 19 años, para que consiguiera satisfacerle por completo sus excitadísimas carnes.

	        —Sí, verás, como esta semana será la último que permaneceremos en San Francisco, que como bien sabes nos desplazamos a Los Ángeles, donde continuaré los estudios de literatura y arte, no será necesario que te retires en el éxtasis, expulsando el semen a presión dentro de mi empapada vaina, deseando quedarme embarazada, cariñoso Serafín —me  lo comunicaba, abrazándome la espalda con las piernas para impedirme retirarme y, asegurarse de consiguiera su ansioso deseo de quedarse embarazada, según ella, sin conseguirlo en los años que llevaba intentándolo, el cabrón de su padrastro con el consentimiento de su desvergonzada alegre madre.

	        —Sinceramente, ganas no me faltan de conseguirlo y, no me quedaré con las ganas, de intentarlo también con tu desvergonzada zorra madre, esta misma tarde, recostados en el cómo sofá del salón comedor de no dejarme vacíos los cojones, apreciada calentona.

	        A continuación; Nicolasa, se desbordaba en su acelerado caudaloso y satisfactorio orgasmo y, ahogando largos suspiros y sollozos de placer incontrolados, me pedía más y más placer hasta culminar juntos este otro exquisito éxtasis, dejándome libre sus piernas la espalda, fue cuando ansiosamente expulsaba el semen a presión dentro de su empapada vaina, conscientes de que lo deseaba, en este maravilloso momento inolvidable a mis 19 años, conseguiría dejarle embarazada sin disimular mi obsesionada satisfacción lujuriosa.

	        —¡Oh, jamás antes había gozado así de satisfactoriamente, un caudaloso y satisfactorio orgasmo, follándome tu robusta verga superando los veinte centímetros, apreciado primo Serafín! —logra articular alterada Nicolasa, acompasándose a mis profundos movimientos, cubriéndome los labios de besos.

	        —Desde luego, está palpable, que necesitabas gozar un hermosísima y robusta verga, satisfaciéndote habilidosamente tu excitadísimo y jugoso coño, desvergonzada caprichosa —observe alegremente su sofocado rostro, realizando estos últimos excitadísimos suaves movimientos los dos, siempre en el fondo de su empapada vagina mi palpitante polla, sin duda alguna, sería inolvidable este siguiente éxtasis.

	        —No te contestaré, Serafín —confirmó cautelosamente y caprichosa Nicolasa—. Pero, puedes ofrecerme a degustarte las últimas gotas de semen dentro de la boca, mientras absorberé todo lo posible el gordo capullo, en esta inolvidable y morbosa ocasión, podrías vaciarte viciosamente por completo dentro...

	        —¡No podría negarme, Nicolasa...!

	        —Puedes hacerlo, pero debes de prometerme, que nadie sabrá nunca de tus labios, nada de cuento te he permitido satisfacerme voluntariamente, amándonos sin condiciones y sin límites, como amantes que hemos sido, prácticamente desde el primer día de conocernos, perimo Serafín.

	        —Puedes confiar en mi palabra, pierna Nicolasa.

	        Apareciendo en el salón comedor, exhibiéndome completamente desnudo ente mi tía Sara, contuvo el aliento varias veces sintiéndose algo más que caprichosa y cediéndome un sitio a su lado, antes de decir una sola palabra me rodeó el cuello con sus brazos y me besó largamente en los labios, por mi parte, devolviéndole su atrevido beso, no vacile en acariciarle sus preciosos muslos tanto como me lo permitía su reducida bata con todos los botones sueltos, mis manos supieron acariciarle sus preciosos muslos tasta rozarle con los dedos su braguita, sin decidirme a quitárselas.

	       —De desearlo, puedes comportarte algo más caprichoso y decidido, apreciado Serafín.

	        —¡Estaba en ello, tía Sara...!

	        Sencillamente, como iba separando sus preciosos muslos, poco a poco, mis dedos llegaron a rozarle esta parte de la braguita, que encontré humedecida y, dispuesto a comprobar si continuaría haciéndose la distraída, después de bajárselas piernas abajo y descubrir como palpitaban sus desplegados y jugosos labios vaginales, rapado el vello que protegía su sexo, abandonándome a satisfacerle como me lo reclamaba su atractivo y cálido cuerpo, me decidía a masturbarle con los labios y la lengua hasta provocarle este primer caudaloso y satisfactorio orgasmo, mojándome los labios y la lengua sus jugos orgásmicos bien penetrada mi lengua, fue cuando me llamó pausadamente y caprichosamente, su consentido cabrón.

	        —Sí, acepto que me llames tu consentido cabrón, porque en estos días que pasará estudiando en San Francisco Nicolasa, tiempo tendremos de conocernos más alegres lujuriosamente y morbosamente, incluso necesitaras llamarme algo muchos más que cabrón, cuando me decida a follarte satisfactoriamente sin condiciones y sin límites, tu excitadísimo y jugoso coño y hermoso culo, en cualquier momento que lo necesites, aquí mismo sobre el cómodo sofá del salón del comedor, o bien mucho más emocionantes, completamente desnudos sobre vuestro confortable lecho, permitiéndomelo voluntariamente, apreciada desvergonzada tía Sara.

	        —No, no cederé a ofrecerme como una alegre y vulgar prostituta, cariñoso sinvergüenza.

	        —De suceder así, no tiene por qué saberlo nadie y, como lo guardaremos en secreto todo, tembloroso como se encuentra vuestro cálido cuerpo, no pienso conformarme con solo masturbarte con los labios y la lengua, alegre caprichosa y desvergonzada zorra —repliqué suavemente, besándole sus hermosísimas tetas y gordos pezones, permitiéndole a mis manos deslizarle hombros a bajo la bata.

	        —Sí, me encuentro impaciente por conocernos algo más íntimamente, pero primero me decidiré a calibrarte tu robusta polla con los labios y la lengua hasta provocarte el éxtasis dentro de mi habilidosa boca, igual como acabas de satisfacerle sin límites a mí, alegre y sinvergüenza chica. 

	        Y, arremetió llena de morbo y de lujuria, con su tibia sonrisa recorriendo todo lo largo y grueso mi robusta polla con los labios y la lengua, que, logrando un tamaño superior a los veinte centímetros, me anunciaba que era el tamaño que necesitaba su excitadísimo y opulento coño para sentirse completamente satisfecho, follándomelo sin límites.

	        —Creo que lo conseguiremos, aunque mejor respondo en su máxima erección y potencia mi robusta verga, sin impedírmelo donde te penetraré los treinta centímetros, será dentro de tu hermoso y respingón culo, desvergonzada alegre tía Sara —repliqué suave, colocándose de rodillas sobre el sofá y separándole mis manos sus cálidas nalgonas para deslizarse suavemente ni robusta verga en los treinta centímetros, sin dejar oír un solo suspiro de dolor, todos de satisfacción y balanceando sus respingonas nalgonas hasta sentirse bien enculada mi tía Sara.

	        —¡No creía que te atreverás a tanto, cariñoso cabrón...!       

	        —Sé, que lo estabas deseando, alegre zorra.

	        —Luego te contestaré, no antes, Serafín.

	        Encontrándose gozando este otro caudaloso orgasmo vaginal, mi desvergonzada zorra tía Sara, poniéndose de pie para abandonar el salón comedor completamente satisfecha, aparecía exhibiéndose completamente desnuda su consentida chica, llamándome algo más que cabrón Nicolasa, guarra y alegre y coqueta como se sentía, aun continuando observándonos su consentida madre, me chupaba los sueltos testículos y el hueco de mi musculoso culo, no impidiéndoselo me penetraba por completo la lengua en círculo hasta provocarme mi escalofriante orgasmo anal, así pues, continuando sorprendiéndome, sin que nadie se lo pidiera ni se lo impidiera, sabía cómo acariciarme los sueltos testículos para que me fuera vaciando por completo dentro de su viciosa y habilidosa boca. 

	        —Me llenas de sorpresas, querida caprichosa prima Nicolasa —solté una sonrisita calculada—. Pero las acepto, alegre y satisfactoriamente todo... 

	        —¡Deseaba oírlo de tu labioso, consentido cabrón…!

	        —Qué más hace falta añadir, alegre zorra.

	Este interesante Relato, ha terminado

	 

	 

	Fabiola

	 

	        COMO CADA MAÑANA DE LOS DOMINGOS, me daba un paseo por el puerto hasta el rompeolas, sueltos los botones de la camisa y luciendo mi musculoso pecho con poco vello de color canela, como todo mi atractivo cuerpo y nada feo, de padres emigrantes cubanos, el abañador elástico y las zapatillas deportivas, era todo lo que llevaba puesto, la cámara fotográfica colgada del cuello, deteniéndome en un banco libre, frente por frente al otro ocupado por una pareja o matrimonio, no apartaba los ojos de todo cuento le desnudaba el reducido vestido, a la atractiva y esbelta mujer rubia teñida con mechas sueltas adornando su rostro juvenil en los 40 años.

	        —Me he daba cuenta, que acepta mis atrevidas miradas a sus preciosos muslos, que me los permite hasta descubrirle las minúsculas braguitas, como invitándome a acercarme hasta ellos y sustituir mis manos a las de su marido o amante —lo pensaba entre dientes, disparándose en su media erección mi robusta polla dentro del elástico bañador—. Y, de seguir el avance de los dedos y separando las preciosas piernas, no tardaré en descubrirle masturbarle, como se lo reclaman sus continuados besos…

	        A los pocos segundos, se quitaba las braguitas la descarada y atrevida mujer, incluso me las mostraba en la mano antes de guardárselas en el bolso de mano, unos segundos más y separando todo lo posible sus preciosos muslos, podía descubrir como desaparecían los dedos de la mano del marido o amante, pausados los iba moviendo en círculo entre los jugosos labios de su excitadísimo coño, en el placer visible en sus sexuales labios, le acompañaba la mano con la suya, y no se la dejó libre hasta gozar dos caudalosos orgasmos más, acercándome haciéndome el remolón me hacía sitio a su lado su consentido marido o amante silenciosos los dos.

	        —Qué puedo hacer, si no colaborar para entre los dos, conseguir satisfaceros por completo todos sus excitantes encantos femeninos sin pudor alguno —me presentaba así, seguro de mí mismo—. Y, ocultos entre los arbustos y detrás del banco, libres de mirones todo resultara  mucho más delicioso…

	        —Mejor, pasaremos a la zona nudista y, como lo aceptara mi consentido marido —nos tomaba alegre del bazo a los dos—. Y, en la doble penetración, seguro que lo conseguiréis cariñosos carbones…

	        Pasando dentro ellos dos, se volvía la atractiva mujer para asegurarse, que también pasaba dentro de la zona nudista, más de cuatro parejas, no se encontraban exhibiéndose completamente desnudas, al detenerse es este indiscreto sitio cerca de las suaves olas del mar, me detenía y me dejaba caer de espaldas sobre la arena, igual como lo hicieron ellos dos y sin desnudarnos de momento, pero podía estar seguro se desnudarían.

	        —Podemos desnudarnos, Marta.

	        —Sí, lo deseo, Eliseo.

	       A continuación, me quite la camisa y descansé la cabeza, como hacía el marido o amante y, luego, se quitó los pantalones y los calzoncillos, yo mi bañador; Marta, el vestido única prenda que llevaba y, exhibiéndonos completamente desnudos los tres, inevitablemente mi polla se disparaba en su máxima erección, igual como la del marido o amante, entre los sexuales labios de su alegre y desvergonzada esposa o amante, pero sin conseguir un tamaño superior al de mi morena y abrumadora verga en los treinta centímetros, aun así, se la conducía con la mano a su excitadísimo y jugoso coño a follarse ella misma y, consiguiendo culminar su caudaloso y satisfactorio éxtasis los dos, se ponía de pie su marido o amante y se decidía bañarse completamente desnudo, como lo hacían otros bañistas y, como me encontraba a la espada a Marta, sin impedírmelo mi robusta polla, se deslizaba suave por el pronunciado hueco de su hermoso y respingón culo, aun ahogando un suspiro y un sollozo de dolor y placer, se acompasaba a mis suaves movimientos sodomizándole orgullosa mi potente verga en los treinta centímetros hasta conseguir provocarle su escalofriante orgasmo anal, incluso aceptaba que el semen de mi copioso éxtasis dentro de su empapada y palpitante vaina, sin apenas conocernos..  

	        —Sí, responde obediente mi robusta polla, podrás contar los orgasmos que conseguirá provocarte antes de perder su calor y erección y, luego degustándome el poco semen mezclado con tus jugos orgásmicos, empleando mis labios y mi lengua —cambiábamos de posición los dos, apareciendo su consentido marido o amante—. Sí, igualmente aceptaré degustarte los líquidos dorados dentro de mi cariñosa boca, permitiéndote vaciarte por completo, apreciada alegre desvergonzada zorra…

	        —Sí, iba a pedírtelo y, de no conseguir dejarme satisfecha, sabes que puedes follarme de nuevo por mi excitadísimo y jugoso coño, incluso con el permiso de ni compañero y amante, cariñoso cabrón.

	        —Podía mentirte, pero en mi mente lo temía, alegre Marta.

	        Por supuesto, conseguía que gozara dos orgasmos caudalosos orgasmos más y, expulsando el semen de mi suave éxtasis dentro de su empapadísima vagina, en ahogados sollozos de placer lujurioso, volvía a gozar su otro exquisito y completo orgasmo y, como deseaba conseguir satisfacerle por completo, cambiando de posición los dos, en unos segundos se encontraba bien sodomizado de nuevo su hermoso y respingón culo a sus 40 años, por la robusta polla superando los treinta centímetros de un atractivo muchacho en los 24 años de color canela, conociéndonos sin límites con el consentimiento de su compañero y amante, que llamándole desvergonzada alegre zorra me subía el bañador y abandonaba la zona nudista satisfecho.

	        —¡Alegre deslice, Marta...!

	        —¡Sí, respondiendo, follándome como un superdotado, muchacho de color canela isleño, consentido cabrón!

	        —Mejor guardo silencio, Marta.

	        Alejándome de ellos dos, con un hasta la vista, como le había prometido a Fabiola, mi alegre prometida isleña y de color canela, en el primer restaurante del paseo chino pasé dentro y, encendía un cigarrillo Winston, ocupando una mesa libre le esperaré para comer los dos, celebrando su cumpleaños, en un reservado especial.

	        —¿Es de vuestro agrado, señor cliente…?

	        —Sí, por supuesto, cariñosa camarera.

	        A los pocos instantes, aparecía sonriéndome alegre y cariñosa Fabiola, nos ofrecimos un prolongado y satisfactorio beso en los labios y, luego, escogimos el menú del día, acompañado con un vino espumoso bien frío y pastel de queso de tres gustos, conversando amistosamente como pretendientes libres, permitiéndonos aligerarnos algo de ropa, empecé por quitarme la camisa, a petición de Fabiola.

	        —Te bañaste, Carlos.

	        —Sí, en la zona nudista, me he bañado, Fabiola.

	        —En pelotas, Carlos.

	        —Sí, acompañado a una, agradable pareja, que he sabido ligarme a la desvergonzada atractiva y alegre mujer, permitiéndoselo y colaborando su consentido marido —me apresuraba a hacérselo saber, su mano se deslizaba dentro de mii bañador elástico—. Sí, todo cuento ha necesitado ofrecerme de sus excitantes encantos femeninos, apreciada Fabiola…

	        —Te creo respondiendo perezosa tu robusta polla, Carlos.

	        —Los dos sabemos, que tus habilidosos labios, pueden despertar su alegre erección —le acompañaba la cabeza, apareciendo en el reservado con el primer plato del menú la camarera asiática—. Sí, aun presenciándolo la camarera, fuera del bañador mi robusta polla, responderá ente tus chupones labios orgullosa, expulsando el semen de mi copioso éxtasis…

	        —¡Libres, en el reservado sois, señores clientes...!

	        No iba a ser esta la primera vez, que en este mismo restaurante y presenciándonos esta misma atractiva camarera asiática, me dedicaba una colosal mamada Fabiola y, aunque en esta ocasión me quitó el bañador por los pies, exhibiéndome completamente desnudo y de rodillas entre mis piernas Fabiola, además de chupármela y mamármela me la masturbaba con ambas manos, consiguiendo mi máxima erección, tensándomela y superando los treinta centímetros, abriendo los ojos como plátanos la camarera asiática, comprendía que su excitación superaba a la de Fabiola, que sonriendo morbosamente caprichosa, le cedía espacio para que sus gorditos labios remplazaran los de ella, silenciosas las dos, mis suspiros y sollozos de placer, les anunciaba mi explosivo éxtasis, que se repartieron el copioso semen dentro el erotismo lujurioso.

	        —¡Oh, locuras deseo hacer, Carlos!

	        —Sí, iba a pedírtelo, Fabiola.

	        —Mejor me retiro, Fabiola.

	        —Mejor, lo dejamos para después de los postres, calentonas.

	        —Sí, mucho mejor, Carlos.

	        EN UN TIEMPO DESPUÉS, apareciendo en el salón comedor del apartamento de su buena y alegre madre viuda en los 40 años, viendo la televisión sin más luz que la de la pantalla de la televisión, cariñosamente nos recibía con los brazos abiertos y con solo el reducido camisón de gasa rosa. Después de ofrecernos un cariñoso beso en los labios, ocupábamos asiento a su lado en el cómo sofá y, como el calor lo pedía, me quité la camisa con el permiso de las dos. Segundos después, se quitaba el vertido Fabiola y el sujetador, su sonrisa llena de sorpresas, en silencio y besándonos en los labios, sabía que me animaba a quitarme el bañador. Durante unos segundos, me podía dar cuente, que mi futura suegra me lo permitía igualmente silenciosa.

	        —Sí, mi temperamento de color canela, igualmente me lo pide silencioso y, como al mundo venimos exhibiéndonos completamente desnudos, llenándose de alegría los padres, porque no alegraros mi alegre compañía a las dos, viendo la película de Emanuel los tres —coreé una controlada y suave carcajada—. Sí, exhibiéndonos completamente desnudos y conociéndonos algo más íntimamente como familia, apreciada Fabiola y, por supuesto, señora Paulina…

	        No me contestaron ninguna de las dos, pero se quitó las braguitas Fabiola y, aunque tardó unos segundos más su alegre y consentida madre, hombros a bajo deslizaba su camisón de gasa rosa, y como sospechaba fueron los cálidos y gorditos labios de Fabiola, los que se apoderaban de mi robusta y altiva polla para chupármela y mamármelo lo más dentro posible de su habilidosa y viciosa boca hasta conseguir mi máxima erección, que poniéndome de pie, a la altura del rostro de la señora Paulina, las palpitaciones de mi robusta polla en su acelerado éxtasis, las aceptaban su desplazados y sexuales labios, pero sin decidirse a chupármela y mamármela, observándonos su alegre y consentida hija, que acompañándole la cabeza sus manos, no rechazada que a presión expulsara el semen de mi copioso éxtasis dentro de su cariñosa boca, que lo aceptaba alegre y ansiosamente como siempre a escondidas Fabiola, sospechábamos los dos que lo aceptaba.

	        —¡Oh, no comprendo el motivo, de aceptar todos tus caprichos lujuriosos, pero deseaba corresponderle así de morboso a tu alegre pretendiente, Fabiola! —todavía se encontraba mi palpitante polla dentro de la boca de la señora Paulina—. Y, añadiendo algo más, caprichosa también me encuentro a mis 40 años…

	        —Bromeas, lo sé, señora Paulina.

	        —Sí, bromeaba, pero continuando respondiendo potente es tu robusta polla, aunque encontrándome algo nerviosa, aceptándolo mi  alegre hija, podría decidirte a ofrecerte a sodomizarme hermosos y respingón culo, cariñoso Carlos —siseó la señora Paulina, mientras me tensaba con ambas manos mi robusta polla.

	        Y, sonriendo Fabiola, como en un juego caprichoso, mis manos alzaban las preciosas pierna de su indecisa madre para descansarlas sobre mis hombros, mientras le besaba sus hermosísimos pechones y gordos pezones, sin impedírselo nadie a la mano de Fabiola, conducía mi robusta y potente polla a deslizarse por el orificio bien dilatado del culo de su inmóvil madre, comprendiendo que aprobaba que me decidiera a follármela por el culo y colaborando su caprichosa y consentida hija, como experiencia tenía a mis 24 años, ahogando sus escalofriantes sollozos lujuriosos sus temblorosos labios, conseguía provocarle su primer orgasmo anal a la señora Paulina a sus bien llevados 40 años y, obediente a sus sollozos, expulsaba el semen de mi copioso éxtasis dentro de su empapada vagina con violencia, como hombre superdotado y autorizándomelo Fabiola.

	        —Lo acepto, alegre y complacida, pues deseaba conocer al hombre que le hace feliz a mi consentida hija y, de no impedírmelo ninguno de los dos, no me desagradaría degustarte el poco semen mezclado con mis jugos orgásmicos dentro de mi boca —me sujetaba suave los sueltos y gordos testículos—. Y, hasta aceptaría una lluvia de líquidos dorados…

	        —Sí, deseaba oírselo pedírmelo, señora Paulina.

	       A petición de la señora Paulina, me quedé a dormir con Fabiola y, hablando de lo bien que había respondido satisfaciéndole sin condiciones a su alegre y desvergonzada madre, sus habilidoso labios conseguían que respondiera en su agradable erección mi robusta polla, y no impidiéndoselo me provocaba el éxtasis dentro de la boca, mis labios y mi lengua cumplían y le provocaban su caudaloso orgasmo, continuando en esta posición cariñosos los dos, el placer era lujurioso y erótico, que nos emborrachaba a comernos el culo con los labios y la lengua bien penetrada.

	       —¡Oh, jamás antes lo habíamos gozado, así de guarros y, no descarto proponérselo a tu desvergonzada madre, la siguiente misma noche, Fabiola! 

	        —Mejor no te contesto precipitada, pero deseo que cumplas como un cariñoso cabrón, con las dos como tus amantes, Carlos.

	        —¡Qué más palabras, necesito añadir, Fabiola…!

	Este interesante Relato, ha terminado

	 

	 

	Tamara

	 

	        ESTA MAÑA DEL LUNES, como sonámbula bajaba las escaleras a la espalda de mi tío Andrés, hermano de mi alegre y buena madre y, tropezándome con el saliente de la escalera, me hacía de almohada el cuerpo de mi tío Andrés, que me llevaba por delante rodando las escaleras y lesionándose las dos rondillas, diagnóstico el médico que acudió con una ambulancia, magulladas las dos rodillas en operación urgente.

	        —Todo, a consecuencia de mi culpa, tío Andrés.

	        —A sido un accidente casual, Tamara.

	        —Sabré corresponder en todo, tío Andrés.

	        La operación fue un éxito, según el médico cirujano, extendiendo el certificado, reposo 30 días y, luego, 30 días andando con muletas, a hacer su vida normal. Naturalmente, la ambulancia le traslado de nuevo a nuestra casa de dos plantas ajardinada con piscina y, decidió mi madre, que los camilleros le acomodaran en la amplia cama de la habitación de la planta baja, con baño individual a mi apenado tío Andrés, echándome sobre mi espalda toda la culpa, permanecí encerrada en mi alcoba hasta anunciarme mi madre, que mi vecino de nombre Santi, deseaba verme.

	        —Sí, puede subir a verme, querida madre.

	        Me encontraba con solo las braguitas, de bruces sobre el lecho y, silencioso pasaba dentro Santi, sus labios iban repartiendo besitos, desde mi espalda hasta la parte visible de mis redonditas nalgas, lo suficiente cariñoso para que cediera, a bajarme las braguitas y sacármelas por los pies descalzos. Me besó en el pronunciado hueco que partía en dos mi redondito culo de niña, que descubriendo lo excitadísimo que se encontraba mi jugoso sexo, suave deslizaba su lengua por entre los desplegados labios de mi impaciente y palpitante vulva Santi.

	        —¡Oh, qué agradable sorpresa, Santi! —le desnudaba los pantalones cortos y la camisa, las dos únicas prendas que cubrían su cuerpo de color canela cubano, como lo eras sus padres—. Sí, no lo pienses más y, aun apareciendo en el umbral de la puerta mi alegre madre, fóllame sin límites mi cariñoso coño…

	        —Qué más puedo añadir, que estás irresistible, Tamara.

	        —Puedes añadir, que deseas complacerme sin límites, Santi.

	        Robusta y altiva su  morena y robusta polla, se colocaba entre mis desplazadas y preciosas piernas Santi, me besó primero en los sexuales labios; luego, mis preciosos pechos y rebeldes pezones suave más de seis veces y, sin pronunciar una sola palabra más, olvidándonos de todo lo que pudiera suceder, de descubrirnos mi alegre madre amándonos libres y sin fronteras, en oleadas de placer lujurioso gozaba mi caudaloso y satisfactorio orgasmo, follándome habilidoso y potente Santi, en su copioso éxtasis, aun arriesgándose a dejarme embarazada a mis 17 años, expulsaba el semen a presión dentro de mi empapada y palpitante vagina.

	        —Pues es bien cierto, que día a día, responde tu morena y robusta polla más gorda y larga en erección, satisfaciéndome mi excitadísimo y jugoso coño, cariñoso Santi —aceptaba que me diera a degustarle el poco semen, mezclado con mis jugos orgásmicos dentro de la boca—. Y, añadiendo algo más, sabes lo alegre y zorra, que me comporto amándonos con vicio…

	        Nos presentamos en el salón comedor los dos, yo con solo la braguita y como si no hubiésemos roto un plato en nuestra vida, despidiéndose mi madre de Santi, le daba muchos recuerdos para sus padres, acompañándole hasta la puerta alegre, ofreciéndonos un cariñoso beso de despedida, le prometía en voz alta, que le visitarle anocheciendo para que lo pudiera oír desde su habitación y ocupando su lecho mi tío Andrés. Primero cominos nosotros dos, en la cocina comedor y, luego, me cuide de llevarle la comida en la bandeja a mi tío Andrés. Una sopa de pollo y, una chuleta de ternera, que yo le trocearía en pedazos, según me lo iba indicando mi tío Andrés.

	        —Estas, encantadora, sobrina —continuaba con solo la braguita.

	        —¡Agradecida, tío Andrés...!

	        —Puedo, repetir lo mismo mil veces, sobrina.

	        Cuando termino de comer y el postre, necesitó que le acompañara al cuarto de baño, pero cariñosa le propuse que orinara en el orinal, aceptando mi mano le acompañaba su robusta polla en su media erección, sin pudor alguno y observándonos mi alegre madres desde el umbral de la puerta, a chorros orinaba dentro del orinal, salpicándome la mano que le sujetaba su palpitante polla, me pedía disculpas amablemente mi tío Andrés, por el tamaño escandaloso que estaba creciendo su robusta polla hasta superar los veinte centímetros, algo nerviosa aceptaba sus disculpas.

	        —¡Lo comprendo, estas nerviosa, Tamara...!

	        —¿Qué pedazo de polla, como jamás me hubiese imaginado nunca poder contemplárosla? —lograba articular, utilizando las dos manos para sujetársela—. Y, además de nerviosa, algo avergonzada me encuentro al llevar mis hermosos pechos, libres de sujetador, apreciado tío Andrés…

	        —Yo, me cuidaré de secarle la polla y los gordos testículos, mientras vacías y lavas el orinal, Tamara —se adelantaba mi alegre madre, cariñosa y todavía visibles sus hermosos pochos—. Sí, como de necesitas relajarte un poco, sabes qué puedo hacerlo, Andrés…

	        —¡Mejor lo decides tu misma, Laureana…!

	        —Sí, mejor, Andrés.

	        Abandonando la habitación con la bandeja, el ahogado suspiro de mi tío Andrés, me anunciaba que mi alegre madre, conseguía provocarle su deseado suave éxtasis, indudablemente dentro de su viciosa y cariñosa boca. Encontrándome silenciosa dentro de la cocina comedor, aparecía mi madre relamiéndose los gorditos y sexuales labios, palpándome mi redondito culo de niña sobre la braguita, me hacía saber suave, que, para combatir el bochornoso calor, podía exhibirme completamente desnuda, como lo deseaba hacer también ella sin pudor alguno, aunque nos pudiera descubrir desde su habitación su acalorado cuñado.

	        —Sí, mucho mejor combatiremos el calor así, las dos exhibiéndonos desnudas por completo, querida y cariñosa madre —nos ofrecíamos un beso controlado en los labios — luego se desnudaba por completo, pegándose a mi cálido cuerpo, mis preciosos pechos y altivos pezones, se hundían suaves en sus hermosísimos pechones—. Y, de no ser mucho pediros, desearía que me enseñarais a utilizar suave el consolador que se encuentra en el cajón de vuestra mesita y, provocándome alegre yo misma, tantos orgasmos como necesitaré gozarlos para sentirme completamente satisfecha, pues las dos sabemos que lo consigue la robusta polla de Santi, ofreciéndome llena de lujuria a mis 17 años sin límites…

	        —El que se encuentra en el cajón de la mesita, es largo gordo y negro Tamara —anunció suave mi consentida y cariñosa madre—. Pero el otro inferior, que utilizo para gozarlo bien penetrado dentro de mi culo y gozando la doble penetración, podrás utilizarlo para gozarlo bien dentro de tu excitadísimo coño y hermoso culo de niña…

	        —Sí, prefiero este algo más suave, querida madre y, luego, de acompañarme la mano, el largo gordo y negro consolador, igual a la robusta morena polla del padre de Santi, bien dentro de mi absorbente hermoso culo…

	        —Me quieres decir, que se la has disfrutado, al señor Miguel.

	        —Bueno, con los ojos le he dado un buen bocado encontrándose, tomando el sol en una colchoneta de respaldo cerca de la piscina y su atractiva esposa, opulentas sus curvas, por supuesto puedo adelantaros, que me hablo de conocernos, algo más que como vecinos, cariñosa y coqueta madre, conociendo las relaciones con Santi, igualmente los dos desnudos sobre otra colchoneta —le mentía coqueta en parte, continuando abrazadas, frotándonos suave nuestro pubis—. Y, podría hablarle, de citarnos a conoceros, una de estas noches calurosas…

	        —Mejor no te contesto, Tamara.

	        Ciertamente, excitadísima se encontraba mi alegre y zorra madre, comunicándome los temblores su bajo vientre en su acelerado y caudaloso orgasmo, besándonos mucho más satisfactoriamente y largamente en la boca, mi caudaloso orgasmo superaba al suyo, que mezclándose los jugos orgásmicos y continuando abrazadas ahogando suspiros lujuriosos y lesbianos, volvíamos a gozar otro exquisito orgasmo las dos, sin necesitar masturbarnos con lod dedos ni utilizar ningún consolador.

	        —Nosotras dentro del erotismo, podemos conseguir el placer que necesitamos sin ser lesbianas, querida madre.

	        —Sí, es bien cierto y, lo acepto, Tamara.

	        A la voz de mi tío Andrés, me adelantaba a mi madre a pasar dentro de la habitación, exhibiéndome completamente desnuda, poniendo por excusa que me encontraba dentro del baño para darme una ducha rápida, había acudido a su voz preocupada por su apenada situación, no me contestó pero aceptaba el cariñoso beso que le ofrecía, mis preciosos pechos y altivos los pezones rozaron su alegre rostro, no me fue difícil valorar su estado preocupante, ni tampoco convencerme de lo mucho que me apreciaba, así, devorándome todos mis excitantes encantos femeninos encontrándome completamente desnuda, mi sonrisa era coqueta y caprichosa.

	        —Eres como un bombón jugoso, no al alcance de mis labios —me lo hacía saber mordisqueándose los labios mi tío Andrés—. Sí, porque difícil me lo pones siembre y, más ahora casi inmóvil, caprichosa coqueta Tamara…

	        —Sí, difícil, pero no imposible, tío Andrés.

	        A continuación, me colocaba de rodillas entre su cuerpo igualmente desnudo por completo, no lo hice provocativa pero lo suficiente atrevida, sus habilosos labios y lengua podían degustarme los desplegados y jugosos labios de mi palpitante vulva hasta sentirse bien penetrada, soplándomelos y lamiéndomelos en círculo unos segundos, me provocaba este deseado y caudaloso orgasmo, prisionera del morbo necesitaba ahogar un prolongado sollozo de ansiedades eróticas a mis alegres vividos 17 años.

	        —¡Oh, nunca te atreviste a satisfacerme así, con los labios y la lengua bien penetrada dentro de cariñoso coño, tío Andrés! —se lo hacía saber en tuteándole, agradecido y tembloroso mi cálido cuerpo de placer lujurioso.

	        —Podría satisfacerte mucho más atrevido, igualmente con los labios y la lengua, tu redondito culo de niña, caprichosa Tamara.

	        El timbre de la puerta me interrumpía gozar este distinto orgasmo y, con solo la braguita, sospechando que era Santi, en el umbral de la puerta aparecía el señor Miguel, con solo el reducido bañador elástico, empujando una silla de ruedas vacía, en el momento de presentarse mi madre, cubriendo parte de sus excitantes encantos femeninos el reducido blusón, me hice con la silla de ruedas, que nos ofrecía para mi tío Andrés.

	        —Se lo agradecerá, mi tío Andrés…, poderle sacar al jardín…

	        —De no habernos ofrecido la silla de ruedas, mañana mismo iba a comprar una, señor Miguel —combinó mi madre con su mejor sonrisa—. Y, de no tener prisa, le prepararé un tente en pie con hielo y unas gotas de menta y pomelo…

	        —Bueno, en el jardín tomando el fresco en bañador, se encuentra mi esposa y Santi, jugando una partida a las damas y, dándoles una voz, todo aclarado, señora Laureana.

	        —Por mi modesta parte, paso a la habitación para mostrarle la silla de ruedas a mi tío Andrés, querida y cariños madre.

	        —Sí, puedes adelantarte, Tamara.

	        Por supuesto, los dos sabían lo que, sucedería después de tomarse el tente en pie, sí, conociéndose algo más que como vecinos y sin condiciones, pasando dentro de la habitación con la silla de ruedas, la sonrisa en los labios de mi tío Andrés, lo decía todo sin pronunciar una sola palabra. Me quite la braguita y, como respondía en su máxima erección su robusta y altiva verga, bien dentro de mi excitadísimo y jugoso sexo follándome yo misma y sin límites, algo que me agradecía besando mis hermosos pechos y altivos pezones hasta provocarme dos caudalosos y enloquecedores orgasmos, que expulsando el semen de su copioso éxtasis a presión dentro de mi ardiente y empapada vagina, en ahogados sollozos de placer lujurioso, me encontraba en el Cielo, gozando este otro caudaloso y exquisito orgasmo, sí, besándonos satisfactoriamente en la boca largamente como amantes, que lo éramos con el consentimiento de mi alegre y buena madre.

	        —¡Oh, loca me volveré de placer, follándome yo misma, tío Andrés! —aclaraba cautelosa, el uno dentro del otro, sus manos sujetándome mis redonditas nalgas—. Y, creerme que, deseo ofreceros mi redondito culo, a sodomizármelos sin límites…

	        —Y, que me dices de tu alegre y zorra madre, Tamara.

	        —Mejor, se lo preguntáis a ella, cuando la robusta y morena polla superando los treinta centímetros de señor Miguel, consiga satisfacerle por completo todos sus excitantes y jugosos lugares de su explosivo cuerpo, cariñoso tío Andrés —sabía cómo degustarle el poco semen mezclado con mis jugos orgásmicos dentro de la boca—. O bien, me adelanto a preguntárselo, ofreciéndole caprichosa mi redondito culo al señor Miguel…

	        —Bromeas, lo sé, alegre Tamara.

	        —Mejor no contesto y, será vuestra robusta polla, la que lo consiga con mi habilidosa colaboración, pero recordarlo, el semen del éxtasis, bien dentro de mi excitadísimo y jugoso coño, tío Andrés.

	        —¡Sí, obediente responderé, alegre zorra...!

	        —Mi recompensa, la tenéis asegurada, cariñoso cabrón. 

	        —Molesto tortolitos —aparecía en el umbral de la puerta, exhibiéndose completamente desnuda, mi alegre y consentida madre—. O, bien, contabais con mi colaboración…

	        —Mejor, lo reconoceremos, amándonos sin límites.

	        —Lo tenía en le mente, consentida y alegre madre.

	        Este interesante Relato, ha terminado

	 

	 

	Adriana

	 

	        ANOCHECIENDO ESTE DÍA CALUROSO, me presente en la pequeña mansión ajardinada de mi entrador de boxeo, su esposa la señora Adriana, me recibía llevándome una agradable sorpresa recibiéndome agradablemente con el reducido camisón de gasa, trasluciéndomele sus excitantes encantos femeninos, incluso orgullosa de poderme ofrecer un cariño beso en los labios, apareciendo a su espalda pasivo con los pantalones corto del pijama el señor Mateo, continuando colgada de mi cuello su esposa, sabía que le consentía recibirse así de caprichosa, mis manos acariciándole sus  voluptuosas nalgas, nadie me privaría, de acariciárselas suave bajo el reducido camisón libres de braguitas.

	        —Veras, aun encontrándonos con la ropa de acostarnos, recibiendo tú visita por teléfono, he preparado una cena fría y, en el frigorífico se encuentra la botella de vino espumoso semi dulce, apreciado Sergio.

	        —Me alegro de recibirme así de cariñosa, señora Adriana.

	         Se lo hacía saber suavemente al oído a la señora Adriana, sin abandonar mi cuello sus dos brazos, procurando que este siguiente beso se hiciera mucho más satisfactorio y prolongado que el primero, aun observándonos silencioso su consentido carbón marido a nuestro lado, procurábamos que mis manos se deslizaran bajo su reducido camisón hasta descubrir lo excitadísimo y jugoso que se encontraba su opulento sexo, mientras se echó a reír mucho más caprichosa la señora Adriana, me hacía saber que había tenido carta de su chica, en la que me mandaba recuerdos y un beso, igual como el que me había ofrecía, cariñosamente en los labios con el consentimiento de su segundo marido; ahora, pidiéndonos suave, que, pasáramos dentro del salón comedor, obedientes lo hicimos desuniendo el satisfecho y prolongado boso, mis manos le acompañaba por sus redondas caderas, sin olvidarme de palparle su voluptuoso y prieto culo.

	        —Debo de reconocerlo, sabes cómo besarle a una mujer en los labios satisfactoriamente y, al mismo tiempo tus habilidosas manos acariciarle su voluptuoso culo, sinvergüenza —soltó una suave y calculada carcajada la señora Adriana—. Y, supongo que este año viviendo solo en Los Ángeles, desvergonzadas y caprichosas amigas no te habrán faltado para practicarte, besándolas y satisfaciéndoles sus encantos femeninos, igual como puedes acariciarme los míos, teniendo toda la libertad que necesito para conocer a otro alegre y atractivo hombres, presenciándolo mi consentido marido, cariñoso Sergio…

	        —Prefiero no contestarle, señora Adriana.

	        —Sí, claro, me parece bien, Sergio.

	        —¡Sabre agradecéroslo, señora Adriana…!

	        En silencio, le devoraba por el pronunciado escote del camisón sus hermosísimas tetas hasta los amplios y gordísimos pezones; ella, mirándome atrevidamente el bulto que marcaba mis pantalones, su sonrisa era satisfactoriamente caprichosa y, antes  de ocupar asiento alrededor de la mesa, se atrevía a calibrármelo con una mano descaradamente dentro de los pantalones, todo lo largo y grueso de mi robusta polla y conversando de todo un poco; luego, dábamos buena cuenta de la cena fría y el buen vino espumoso, quedamos de acuerdo para el día siguiente los entrenamientos a fondo, sospechaba que pasar la noche la compañía de los dos.

	        —Bueno, puedes pasar la noche con nosotros, apreciado Sergio —me sonrió pasivamente señora Adriana, tratando de descubrir mis ocultos y viciosos pensamientos—. Sí, dormirás en la alcoba, que se encuentra, libre de Laura…

	         —Sí, me parece aceptable, señora Adriana —subíamos las escaleras hasta la planta de habitaciones—. Y, sus alegres recuerdos me ayudaran a dormir como un tronco…

	        —No es necesario que repitas tan lo de señora, pues sabes que deseo ser, algo más que la esposa de tu entrenador, apreciado Sergio —pasábamos dentro de la alcoba de Laura, cerrando la puesta a su espalda, hombros abajo deslizaba suave su camisón—. Y, para demostrarte el aprecio que te tengo, desnudos por completo los dos sobre el confortable lecho, mis cálidos labios te lo demostraran sin condiciones y sin límites...

	        —Perdonarme, señora Adriana —tragué saliva varias veces en tres segundos—. Pero, encontrándome formalmente prometido con Laura, me sería imposible poderos corresponderos, follándoos sin límites vuestro excitadísimo y jugoso coño, como igualmente desearía sodomizaros vuestro hermoso y respingón culo, pues ganas nunca me han faltaron de complaceros, reconociendo que el cabrón y consentido de vuestro segundo marido lo desea, al no poderos corresponderos satisfactoriamente en la lujuria morbosa, su insignificante potencia de hombre no viril…

	        —No te hagas de rogar y, desnúdate por completo, apreciado Sergio —me pidió mucho más coqueta y cariñosa la señora Adriana, desplazándose de espaldas sobre el confortable lecho de Laura—. O bien, prefieres que lo hagan mis habilidosas manos…

	        Naturalmente, alegre y obediente me desnudé inmediatamente, exhibiéndome completamente desnudo, entre mis piernas podía observar la señora Adriana, mi robusta polla de un tamaño agradable y satisfactorio para cualquier hembra alegre de temperamento caliente, convenciéndose de lo hombre que era a mis 24 años, inmovilizada aceptaba que mis manos se deslizaran suaves y acariciándole por sus hermosísimas tetas y gordos pezones, abrazándome fuertemente y besándonos en los labios ansiosamente necesitó ahogar un suspiro satisfactorio de urgencia sexual, bien conocido por cualquier hombre o muchacho, para amándonos con deseos lujuriosos.

	        —Sí, aunque me siento algo cohibida, al ser la madre de Laura —sonrió pasiva en un suspiro—. No obstante, no me molestara hacerte dichoso, tanto como lo necesitaremos los dos, apreciado Sergio.

	        —¿Podéis explicaros, algo más claro, Adriana?

	        —Sí, claro, puedo intentarlo, Sergio.

	        —Mucho mejor, Adriana.

	        Ciertamente, estaba algo ruborizada y nerviosa la señora Adriana, respondiendo mi robusta verga superando los veinte centímetros y creciendo hasta su máxima erección, de un tamaño superior a cuantos había disfrutado satisfactoriamente a sus bien llevados 40 años, según me confesaba sonriéndome caprichosa, aceptaba que le ofreciera estos besos en sus crecidos y altivos pezones, todo lo satisfactorios que necesitábamos los dos.

	        —Eres mucho más hombre de lo que me había imaginado, respondiendo hermosísima tu robusta verga en los treinta centímetros, deslizándose suave por los desplegados y jugosos labios de mi excitadísimo coño, me abandonare entre tus fuertes bazos para follármelo sin condiciones y sin límites, con el permiso el cabrón de mi segundo marido, sinvergüenza —aseguró cautelosa la señora Adriana, moviéndose eficazmente sin desunir el abrazo ninguno.

	        —¡Sí, lo deseáis así, lo aceptaré satisfaciéndolas todo cuanto necesites ofrecérmelo sin límites, desvergonzada calentona...!

	        —Qué más puedo añadir, Sergio.

	        Continuando moviéndonos acompasadamente los dos, lográbamos este deseado caudaloso y satisfactorio éxtasis, como si necesitara descubrir el semen que podían almacenar mis sueltos testículos me los acariciaba con ambas mano, las mías le acariciaban su hermoso y respingón culo, mientras ansiosamente nos besábamos de nuevo en la boca como si fuésemos amantes de toda la vida, siempre en el fondo de su palpitante y empapadísimo sexo mi robusta verga expulsando el copioso semen a presión dentro, el placer era exquisitamente erótico.

	        —Me encloqueces mis deseos eróticos, acariciándome tus habilidosas manos mi hermoso y respingón culo, apreciado Sergio —aseguró abiertamente en un ahogado sollozo la señora Adriana, conduciéndome con la mano mi robusta polla a apretarse en el orificio de su dilatado culo—. Así pues, como nadie más conocerá lo que sucederá entre nosotros esta inolvidable alegre noche, acepto satisfactoriamente que me sodomices agresivamente, clavándome tu robusta polla hasta los cojones...

	        Encontrándose alegre y completamente sodomizada la señora Adriana, necesitaba balancear agresivamente sus respingonas nalgas al encuentro de mis firmes y profundas embestidas hasta provocarle su escalofriante orgasmo anal, visibles sus temblores en todo su atractivo y cálido cuerpo, no podía ocultar sus necesidades de gozar otro caudaloso y escalofriante orgasmo anal a sus 40 años, obediente me hundía en su palpitante culo hasta apretárseme los cojones dentro de los desplegados y jugosos labios de su opulento sexo, arrancándole este escalofriante orgasmo anal, necesitaba llamarme algo más que degenerado cabrón, incluso lo suficiente alto para que lo pudiera oír desde la siguiente habitación su consentido esposo.

	        —Podría disculparme, indudablemente por lo sinvergüenza que me comporto, encontrándome prometido con Laura.

	        —Nada ha de saber, de mis labios, Sergio —descolgaba la cabeza fuera del lecho, de pie mi inglés quedaba entre su rostro y, deseándolo voluntariamente, le ofrecía a degustarme el poco semen mexclado cin sus jugos orgásmicos dentro de la boca.

	        —Sí, seguiremos amándonos así, lujuriosamente los dos, con el consentimiento de Laura, o bien, sin su consentimiento, desvergonzada alegre futura suegra —asentí ofreciéndole algo del líquido dorado dentro de la boca, que aceptaba ansiosamente bebérselo como guarra y zorra que se sentía.

	       —¡Oh, deseaba oírtelo decir, cariñoso sinvergüenza...! 

	      En el transcurso de aquel año, hice un solo combate que abandone en el tercer asalto, decidido dejar el boxeo para estudiar pintura al óleo, afición que tenía desde bien pequeño, se lo hice saber al señor Mateo, encontrándose presente Adriana y Laura, silenciosos los tres no era necesario preguntarles su opinión. Me interese por ofrecerle un suave beso en los gorditos labios a Laura, mis manos sujetándole por sus redonditas galgas, que apenas se las cubría su reducidísimo blusón semitransparente de tirantes color lila, sin molestarnos, que nos observara su consentida madre.

	        —Sí, te felicito, por tal aceptada decisión, Sergio. 

	        —Agradecido, me encuentro, Adriana.

	        Se apresuraba a hacérmelo saber la señora Adriana, que cediéndole un espacio Laura, me rodeándome el cuello con los brazos, que sin sorpresa alguna para nosotros dos, me ofrecía un cariñosos y prologado beso en los labios, mis manos en sus caderas sabían, que llevaba más ropa que la bata.

	        —Sí, estas en lo cierto, Sergio —replicó suave Laura, cediéndole ahora el sitio su buena madre—. Y, un beso mío también te mereces…

	        Luego, cediéndole mis cálidos labios de nuevo a su buena y consentida madre, sonriéndonos entusiasmados y caprichosos los tres, mis manos sabían cómo acariciarles su hermoso y respingón culo a las dos, haciéndoles saber que me dedicaría a pintar óleos de desnudos femeninos por encargo.

	        —Entonces, al no ser adolescente con 18 años, podrías empezar por pintarme, exhibiéndome con la braguita y el sujetados, Sergio.

	        —Quiero que entiendas, que mi deseo es de pintar óleos de desnudos femeninos por completo, Laura —sonreía levemente, mirándonos a los ojos emocionados los dos.

	        —Posiblemente, haciendo de modelo completamente desnuda, de no temblarte el pulso admirando mis atractivos encantos femeninos, apreciado Sergio —sugirió precipitada la señora Adriana—. Podrías pintarme el primer óleo para regalárselo al cabrón de mi marido, este aniversario celebrando los años de casados....

	        —Sí, posiblemente sí, podría ser posible, señora Adriana.

	        —Mejor, me dibujaras primero un cariñoso boceto desnuda, permitiéndomelo mi buena madre, cariñoso sinvergüenza —aseguró Laura, decidida a quitarse el blusón color lila—. Y, que no te tiemple el pulso, cariñoso sinverguenza …

	        —Mientras esperaré mi turno, prepararé la cena, tortolitos —siseó algo nerviosa y cohibida la señora Adriana, abandonando el salón comedor del brazo de su consentido marido.

	        Encontrándonos solos en el salón comedor, como era de esperar necesitó echarme mano a mi entrepierna Laura, descubrió que mi robusta polla y testículos le llenaban la mano, la retiró sin añadir una sola palabra pero mordisqueándose los gorditos labios, sin atreverse a deslizar la mano dentro de mis pantalones, piernas abajo los retiran mis manos, no impedírmelo nadie me quité la camisa y los calzoncillos para exhibirme completamente desnudo ante su calculadora mirada a sus 18 años, permaneciendo unos segundos silenciosa, como si esperara que mis manos la desnudaran, lo hice besándonos en los labios largamente y sobre el confortable sofá del salón comedor, reuniendo todo mi valor entre mis piernas, después de quitarle el blusón, le bajaba la braguita caprichoso con los labios y los dientes.

	        —Posiblemente, esperes que me comporta como una prostituta a mis 17 años, o bien, siendo caprichoso sexualmente necesites conocerme mucho más lujuriosamente follándome mis excitas encantos femeninos, antes de decidirme a hacer de modelo, para que me pintes el boceto completamente desnuda con las piernas separadas, con sé que deseas hacerle el boceto a mi alegre consentida y buena madre, preciado sinvergüenza —recapacitaba algo cohibida Laura, pero sabía cómo chuparme y mamarme  mi robusta polla bien dentro de su boca.

	        —Prefiero no contestarte, aunque tú misma, emocionada sexual y lujuriosa, lo descubrirás todo pronto, mi querida alegre Laura.

	        No me había equivocado, continuando ocupando mi robusta polla su boca, me preguntaba si necesitaba que me vaciara por completo dentro, o bien deseaba, conociéndonos follándomela satisfactoriamente mucho más íntimamente que lo hicimos de pequeños, antes pintarle completamente desnuda en un lienzo al óleo, le acompañarle la cabeza con ambas manos, como alegre y desvergonzada zorra de se sentía a sus bien vividos 18 años, aceptaría voluntariamente todo lo que le rogaría suave como hombre superdotado, deteniendo la masturbación bocal Laura, atrevidamente caprichosa, conducía con su mano mi robusta y palpitante verga a deslizarse suavemente por entre los desplegados y jugosos labios de su excitadísimos sexo hasta conseguir la deseada penetración, en silencio los dos, sabíamos cómo correspondernos amándonos sin condiciones, siempre mostrándome su caprichosa sonrisa sus labios, me animaba a profundizar las embestidas el máximo posible dentro de su desbordante vagina, donde expulsaba el semen de mi éxtasis a presión, impidiéndome retirarme sus piernas abrazándome la espalda, comprendía que deseaba quedarse embarazada a sus bien desarrollados 18 años Laura.

	        —Sí, me he convencido de que tienes una hermosísima polla y gordísimos los cojones y, animada me encuentro para descubrir si también responde potente, sodomizándome mi hermoso y respingón culo, apreciado Sergio —comentó suave Laura, obediente correspondía ofreciéndole todo cuanto necesitaba de polla dentro de su hermoso y respingó culo.

	        Por qué negarlo, los dos sabíamos balancear agresivamente nuestro hermoso culo, al encuentro de los distintos movimientos para conseguir una completa y satisfactoria sodomización y, consiguiendo que gozara su escalofriante orgasmo anal Laura, aceptaba degustarme el poco semen mezclado con sus jugos orgásmicos y el otro oliente sabor, permaneciendo indeciso por vaciarme por completo dentro de su boca, aparecía a su espalda su desvergonzada madre, desabrochado todos los botones de la larga bata de gasa, transmitiéndome sus atractivos encantos femenino sin más ropa protegiéndoselos, era como se presentaba sin sorprendernos a ninguno de los dos, continuando palpitando en erección mi robusta verga sobre los desplegados labios de Laura, cediéndole sus labios el sitio a los de su alegre madre, le animaba alegre a que me vaciara los cojones presenciándolo.

	        —¡Sé que lo conseguiréis, desvergonzadas calentonas...!

	        —Puedo ofrecerme, a prepararte un licor con hielo, y un comprimo fortaleciente… Sí, de los que utiliza mi impotente y segundo marido, apreciado cariñoso sinvergüenza…

	        Antes de contestarle, me ofreció sus hermosísimas tetas y amplios pezones a besárselos hasta llenarme la boca, aceptando que me colocara sobre su atractivo y cálido cuerpo, poco a poco, mi robusta polla iba encontrando el cálido y excitante sendero del amor de mi futura suegra hasta precipitarse por completo dentro, así, follándomela sin límites le provocaba su caudaloso orgasmo presenciándolo su consentida chica, mientras sus suspiros y sollozos me lo agradecían y me abrazaba la espalda con sus piernas para impedirme, que me retira antes de satisfacerle por completo su ardiente y excitadísimo cuerpo de hembra caliente de origen francés.

	        —Ciertamente, eres hombre para satisfacer a más de una hembra sin límites y, hermosísima como responde tu verga calmándome mis excitantes lugares, deseo hacerte saber que tienes permiso para expulses el semen bien dentro de mi empapada vagina, igualmente deseándolo, podrás disfrutarme mi hermoso y respingón culo todos estos días, que necesites pintarme al olio completamente desnuda, apreciado Sergio —necesitaba hacérmelo saber la señora Adriana, llena de ansiedades lujuriosas bien conocidas a sus 40 años.

	        —Podría mentirte, pero reconozco, que nunca otra desvergonzada alegre zorra mujer, ha conseguido provocarme un éxtasis tan caudaloso y satisfactorio, Adriana.

	        —Prefiero no contestarte, pero de necesitarlo, podéis vaciaros por completo dentro de mi boca, sinvergüenza.

	        —Sí, iba a pedírtelo, alegre Adriana.

	        —¿Qué más puedo añadir, yo, cariñoso cabrón...?

	        —Puedes añadir, que enloqueceréis de placer lujurioso, alegre  coqueta Laura.

	        —Sí, es posible, de poderlo repetirlo, Sergio.

	Este interesante Relato, ha terminado

	 

	Esmeralda

	 

	        EXPULSANDO SUAVEMENTE EL TIMBRE, de la puerta del confortable apartamento de la señora Aurora, me la abrió precisamente Esmerada, desnudando sus preciosos muslos casi por completo la reducida bata sin abrochar todos los botones, cohibida y algo nerviosa a sus 24 años, me rodeó con los brazos el cuello y me ofrecía un cariñoso beso en los labios, haciéndome saber que su buena madre se encontraba en el salón comedor viendo la televisión, igualmente mal humorada por no haber tenido noticias mías, en estos cuatro años, de mi ausencia como periodista en Colombia.

	        —Sí, de dárme un tiempo razonable, encontrándome entre tus brazos, puedo explicártelo todo claramente, apreciada Esmeralda.

	        —Dios sabe cuánto deseaba volverte a estrecharte entre mis cariñosos brazos, apreciado Diego.

	        —Vamos, ofréceme otro beso en los cálidos labios, mucho más sustancioso y prolongado, apreciada Esmeralda —deseaba disculparme así, incluso conseguía, que sonriera enseñándome los dientes, mis manos palpándole su hermoso y respingón culo bajo la reducida bata.

	       —¡Sí, ahora mismo, apreciado Diego...!

	        Naturalmente, me alegrena mucho descubrir, que, me seguía satisfaciéndome su precioso culito, sus hermosos pechos y todo aquello que le desnudaba la reducida bata, sin más ropa que la bata y la minúscula braguita, besándonos apasionadamente en la boca y prolongadamente en los labios; ella, rompió a llorar abrazándome con más fuerza aceptado, que mis manos le sujetaran por sus respingonas nalgas bajo la bata; así, algo más tranquila y equilibrada no pudo evitar dedicarme una cautelosa y caprichosa sonrisa de alegría.

	        —Sí, indiscutiblemente, sigues siendo preciosa, Esmeralda.

	        —Bueno, tampoco te encuentro feo, Diego —siempre me lo recodaba, cautelosa, ahora, besándome en la boca.

	        —Es así, porque guapo lo he sido siempre, apreciada Esmeralda —siseé pegando mis labios a su oído, convencido de que mi futura suegra, sabía quién se encontraba abrazando y besando a su caprichosa chica en el pasillo al comedor—. Y, especialmente en este emocionante momento, que me permites besarte en los labios, mis manos necesitan acariciarte los encantos femeninos, que nunca he olvidado…

	        —No hace falta que sigas anunciándome, cuanto deseas acariciarme de mis excitantes encantos femeninos, pues mi corazón siempre me ha anunciado tu cariño desde Colombia, Diego.

	        Pasando dentro del salón comedor, anunciándome a mi futura suegra ocupando el cómodo sofá en el salón comedor Esmeralda, sabía que esperaba que me decidiera a ofrecerle un beso, cuando daba este definitivo paso, inclinándome para ofrecérselo en los labios, me cegaba el generoso escote con cuatro botones sueltos de la bata, mostrándome sus hermosos pechones hasta los gordos pezones, sin embargo, no me atrevía a comérmelos con los labios… Sí, quizá por temor a que sucediera algo que no deseaba que sucediera tan pronto, observándonos cómo animándome Esmeralda… La señora Aurora poniéndose de pie, se me adelantaba a ofrecerme este primer beso de presentación en los labios, desnudándole la reducida bata sus preciosos muslos mucho más arriba de las rodillas, entre mis brazos obsesionado desde el primer día de conocer lo desconocido, en una lujuriosa y desvergonzada mujer, como sabía que lo era mi posible futura suegra a sus 40 años.

	       —Eres indeciso, o bien, respetuoso, Diego.

	       —Ni una cosa ni la otra, pero responsable deseo comportarme siempre, señora Aurora —se lo hacía saber cauteloso, todavía indeciso por devolverte el beso lo más apasionado posible en la boca.

	        —Puedes devolverle el beso en la boca a mi buena madre, pues quiero adelantarte que no somos celosas, ni tenemos secretos entre nosotras dos, apreciado Diego —sonrió abiertamente Esmeralda, empujándome hasta rozar mis labios de su alegre madre y futura suegra—. Sí, fundiros cariñosos, en este primer prolongado beso…

	        —Me pareces un buen muchacho, Diego.

	       —No creo que habléis en serio, señora Aurora.

	       Después de sonreír entre nosotros unos segundos y mirarnos a los ojos, encontrándonos justos; alargado la mano hasta rozarme la entrepierna Esmeralda, le satisfacía descubrir cómo respondía mi robusta polla en erección entre los sueltos testículos, dentro de los pantalones, emocionada como nadie se lo impedía, deslizó la mano dentro de mis pantalones para recorrerlo unos instantes todo lo largo y grueso hasta rozarme los testículos, ahogando un corto suspiro de satisfacción, ponía en evidencia su temperamento de hembra caliente, como estaban presente en todos sus encantos femeninos a sus 24 años, permitiéndole que continuara acariciarme dentro de los pantalones mi palpitante y robusta polla, lograba mi máxima erección superando los veinte centímetros.
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